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Entre los acontecimientos más importantes y decisivos del siglo XX 
se encuentra el surgimiento del Nacionalsocialismo en Alemania. Esa 
doctrina política, social y racial le arrebató al comunismo las masas obre- 
ras alemanas, unió a todas las clases sociales y les dio el impulso ne- 
cesario para salir de la terrible crisis que sucedió a la Primera Guerra 
Mundial. 

Muy pronto la nueva Alemania asombró al mundo con su carácter. 
En lo económico, a pesar de haber despreciado el patrón oro, se vol- 
vió cada vez más pujante mientras que en lo militar se convertía en la 
nación más poderosa de la Tierra. 


Si el Nacionalsocialismo no hubiera surgido, Alemania que en aquel 
entonces contaba con el partido comunista más grande del mundo in- 
cluida Rusia, se hubiera vuelto irremisiblemente comunista. Ese era el 
sueño de Lenin, comunizar a Alemania porque un imperio rojo desde 
el Rhin hasta Vladivostok conquistaría fácilmente el mundo entero. 
Uniendo el enorme potencial industrial y cultural de Alemania con los 
extensos recursos naturales y humanos de Rusia se formaría una super- 
potencia. 

Si las muchedumbres de desocupados alemanes no hubieran encon- 
trado que el Nacionalsocialismo superaba al Marxismo y se hubieran 
comunizado, habría cambiado el destino del mundo entero y las nuevas 
generaciones, en la actualidad, no conocerían más forma de vida que el 
ateísmo materialista que impone la dictadura bolchevique. 

El surgimiento del Nacionalsocialismo alemán retrasó impondera- 
blemente el triunfo de la Revolución Mundial Marxista. 

Además, la doctrina de la swástica y su decidida lucha anticomunista 
puso de manifiesto la existencia de una poderosa vinculación entre la 
Rusia comunista y las democracias capitalistas. Una vinculación insos- 



El aspecto cronológico histórico del Nacionalsocialismo es bien co- 
nocido, existe una abundante documentación al respecto. En cambio, 
el Nacionalsocialismo como doctrina política, social y económica no se 
conoce y son muy raras las fuentes en donde se puede encontrar informa- 
ción fidedigna. Respecto a las personas que le dieron vida y que murieron 
antes o con la derrota de Alemania, se conocen también ampliamente sus 
biografías y actuaciones. 


La obra fue escrita por Cesare Santoro en sus años de corresponsal 
en Alemania y para evitar alterar las impresiones de esa época, no se ha 
querido cambiar el sentido propio de sus notas y solamente se las ha orde- 
nado por temas generales para la mejor comprensión del Nacionalsocia- 
lismo. 

Aquí se éxpone con imparcialidad una doctrina que ya pertenece a 
la historia contemporánea; en cuanto al juicio de la misma, aquí se en- 
contrarán los elementos suficientes para que cada lector emita el suyo 
propio. 
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El primero de febrero de 1933, Adolfo Hitler, el nuevo Canciller de 
Alemania, pidió en su primer llamamiento al pueblo alemán que le fueran 
concedidos cuatro años para la realización de su obra: la reconstrucción 
nacional. Dos días más tarde repitió la misma demanda en el Palacio de 
Deportes de Berlín: "Durante 14 años los partidos de la decadencia, 
humillándole, gobernaron al pueblo alemán. Durante 14 años le desmo- 
ralizaron y le disgregaron hasta destruirlo. No es presunción presentarme 
hoy ante la Nación conjurándola: Pueblo alemán, concédenos cuatro años 
y al cabo de ellos júzganos y emite tu fallo. Pueblo alemán, concédenos 
cuatro años y te juro que nosotros, yo el primero, si fallamos, nos retirare- 
mos de los puestos en la misma forma en que los hemos asumido. No me 
ha impulsado la ambición de beneficios materiales sino el amor a tí. 
Esta ha sido la decisión más grave de mi vida... No puedo renunciar 
a la fe en mi pueblo ni a la persuación de que esta Nación se levantará otra 
vez, no puedo prescindir del amor hacia este pueblo y guardo el conven- 
cimiento inquebrantable de que llegará la hora en que los millones de 
seres, que hoy nos maldicen, se unirán a nosotros y con nosotros saludarán 
a la nueva Nación Alemana creada por todos, y conquistada en una lucha 
ardua y amarga: el Nuevo Reich Alemán, Reich en cuya grandeza son 
indivisibles el honor y el poder, la magnificencia y la justicia". 

Hoy se puede afirmar que los acontecimientos de estos cuatro años 
representan reformas nacionales y sociales que en otras épocas hubieran 
exigido un tiempo mucho más largo. La promesa del Fiihrer se ha cum- 
plido, puesto que el partido Nacionalsocialista se encontraba el día del 
advenimiento al poder con la madurez necesaria para cumplir la misión 
que la voluntad del pueblo le había confiado. 

Cuatro años son un episodio breve en la vida de una nación. Sin em- 
bargo, el Gobierno Nacionalsocialista, gracias a su intensa preparación 
durante los largos años de lucha pudo lograr en este plazo tan escaso 
una profunda reforma en la estructura política, en las organizaciones 
sociales y económicas, en las normas jurídicas y administrativas. Al mismo 
tiempo, el pueblo se liberó (le las cadenas del Dictado de Versalles, y 



Un proceso de carácter claramente renovador, en cuyo curso ciertas 
tradiicones rancias tuvieron que ceder lugar a nuevas manifestaciones so- 
ciales y en el que las posiciones personales sufrieron cambios profundos, 
quedó sujeto a la crítica y al descontento. Siempre hay personas que no se 
dejan convencer de que los grandes momentos requieren también grandes 
decisiones. Pero estas dificultades fueron vencidas con el tiempo como 
lo demostró la última elección del Reichstag, efectuada el 29 de marzo de 
1936. El cómputo de votos arrojó 44.955,000 de los cuales fueron emitidos 
44.412,000 en favor del Gobierno y apenas 543,000 en contra. Han ter- 
minado por reconocer la obra realizada por el Gobierno Nacionalsocialista 
altas personalidades que se habían distanciado del movimiento, como el 
General Ludendorff, e incluso hasta enemigos declarados del Nacionalso- 
cialismo como Severing, antiguo ministro del Gobierno marxista. 

La reacción en el extranjero fue intensa por dos motivos: primero por 
el conocimiento insuficiente de la situación de Alemania en el momento 
del advenimiento al poder y de las actividades gubernamentales en los 
primeros cuatro años; y segundo, como consecuencia de la campaña de 
odio que realizaron y realizan todavía contra el Tercer Reich elementos 
partidistas o enemigos personales de la ideología Nacionalsocialista. 

Nada tan perjudicial para las relaciones entre los pueblos como el 
desconocimiento recíproco de los mismos; esta ignorancia es la que levanta 
los muros de desconfianza que se interponen entre unos y otros. Así por 
ejemplo, el acercamiento franco-alemán, seguirá siendo un deseo irrealiza- 
ble hasta que los franceses no se convenzan de que los alemanes son seres 
humanos como ellos y de que anhelan como ellos también, la misma paz. 

Más allá de las fronteras de alemania se ha mejorado en estos últimos 
tiempos el criterio sobre el Tercer Reich. Muchos prejuicios han desapa- 
recido y, como una prueba de ello, miles de extranjeros han visitado a 
la Nueva Alemania; no obstante, subsisten algunos todavía, puesto que las 
calumnias se ofrecen a merced, en cuanto se presenta la más pequeña opor- 
tunidad. De aquí resulta una situación que llena de desconfianza y enve- 
nena la opinión pública del mundo entero produciendo una intranquilidad 
general que perjudica en el más alto grado las buenas relaciones interna- 
cionales y la paz de Europa. 

El objeto de este libro es completar el conocimiento de la Alemania 
de Hitler y rectificar ciertas afirmaciones falsas. Se prescinde en absoluto 
de toda valoración subjetiva y por eso mismo, tienen la palabra solamente 
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el conocimiento insuficiente de la situación de Alemania en el momento 
del advenimiento al poder y de las actividades gubernamentales en los 
primeros cuatro años; y segundo, como consecuencia de la campaña de 
odio que realizaron y realizan todavía contra el Tercer Reich elementos 
partidistas o enemigos personales de la ideología Nacionalsocialista. 

Nada tan perjudicial para las relaciones entre los pueblos como el 
desconocimiento recíproco de los mismos; esta ignorancia es la que levanta 
los muros de desconfianza que se interponen entre unos y otros. Así por 
ejemplo, el acercamiento franco-alemán, seguirá siendo un deseo irrealiza- 
ble hasta que los franceses no se convenzan de que los alemanes son seres 
humanos como ellos y de que anhelan como ellos también, la misma paz. 

Más allá de las fronteras de alemania se ha mejorado en estos últimos 
tiempos el criterio sobre el Tercer Reich. Muchos prejuicios han desapa- 
recido y, como una prueba de ello, miles de extranjeros han visitado a 
la Nueva Alemania; no obstante, subsisten algunos todavía, puesto que las 
calumnias se ofrecen a merced, en cuanto se presenta la más pequeña opor- 
tunidad. De aquí resulta una situación que llena de desconfianza y enve- 
nena la opinión pública del mundo entero produciendo una intranquilidad 
general que perjudica en el más alto grado las buenas relaciones interna- 
cionales y la paz de Europa. 

El objeto de este libro es completar el conocimiento de la Alemania 
de Hitler y rectificar ciertas afirmaciones falsas. Se prescinde en absoluto 
de toda valoración subjetiva y por eso mismo, tienen la palabra solamente 



En la complicada situación internacional presente considero deber de 
todo periodista concienzudo contribuir con todas sus energías a la obra 
de comprensión recíproca de los pueblos, y tratar de disipar toda discre- 
pancia, en favor del estímulo de la armonía entre si, sobre fundamentos 
constituidos por verdaderas comunidades nacionales. 

Creo por lo tanto ser del mismo parecer que mis colegas de prensa 
que, residiendo desde hace años en Alemania han tenido oportunidad, en 
los difíciles tiempos de postguerra, de conocer el relajamiento moral y 
material del pueblo alemán y de apreciar los esfuerzos titánicos por levan- 
tarse v resurgir en la plenitud de una vida nueva. Todos nosotros hemos 
compartido el dolor y las esperanzas de los alemanes y hemos convivido 
también su alegre optimismo y la feliz realización de sus anhelos. 

Ya que vivimos entre hombres hay que ser uno de ellos; si se vive 
en tan gran pueblo que lucha por su existencia, no hay que esconderse 
negándose a reconocer el valor del esfuerzo puesto en la obra de recons- 
trucción general. Es necesario apreciar la significación de la lucha de Ale- 
mania por la igualdad de derechos que le corresponden entre las otras 
grandes naciones y su buena voluntad para vivir en paz con los demás y 
colaborar al bienestar general. 

La grandiosidad de los sucesos, que tuve ocasión de presenciar, n,) 
ofuscan mi vista, ni afectan mi intento de buscar la verdad y de hacer 
constar imparcialmente los resultados alcanzados. Sin duda se han cometido 
desaciertos, especialmente de índole táctica. Estos errores ocasionaron en 
ciertos círculos extranjeros un sentimiento de animosidad y de oposición 
contra la Nueva Alemania. En un movimiento de tan gran magnitud y 
de tan profundo significado ético son inevitables las equivocaciones. "No 
creemos en un paraíso terrenal, pero sí en un estado er. un Reich que 
será la Patria del alemán laborioso" (Hitler). 





Con el Nacionalsocialismo Hitler inicia la reconstrucción de Alemania 
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El pueblo alemán estaba sumido en la más profunda desesperación cuando, 
el 30 de enero de 1933, el Presidente del Reich, Mariscal von Hindenburg, 
llamó al jefe del partido obrero alemán nacionalsocialista para confiarle la 
responsabilidad del poder. 

Millones de obreros sin trabajo vagaban por las calles de las ciudades espe- 
rando la ayuda del Estado, que escasamente alcanzaba para satisfacer las más 
perentorias necesidades de la vida diaria de quien la recibía y de su familia. 
Apenas podía contarse un hogar que no tuviera al padre o al hijo y con fre- 
cuencia a ambos sin trabajo. Las estadísticas dan un cuadro bien claro de esta 
situación trágica: el número de los sin-trabajo se calcula en más de 6 millones, 
o sea más de un cuarto de la cifra total de los 2 1 millones de trabajadores y 
empleados de que dispone la economía alemana. A esta cifra hay que sumar 
3 millones de obreros que trabajaban con jornada reducida. Incluyendo a los 
familiares, el conjunto de los afectados directamente por la falta de trabajo 
y por la miseria consiguiente ascendía a 20 millones de personas, es decir, un 
tercio de la población total de Alemania. En vano se trataba de mantener un 
apoyo insuficiente y al mismo tiempo humillante para los parados con el presu- 
puesto del Estado y de los Municipios y mediante la enorme suma de más de 
3.000 millones de marcos al año. También la situación del artesanado era deses- 
perada. El tesoro de mayor valor y más precioso de Alemania, su mano de obra, 
estaba improductivo. 
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cotizados en la bolsa en beneficio de la especulación y en perjuicio de produc- 
tores y consumidores. La alimentación del pueblo alemán en su mayor parte 
fué abastecida con productos extranjeros. Por consiguiente un gran sector de 
los obreros alemanes no tenían trabajo porque, habiendo disminuido la capacidad 
adquisitiva del labrador, éste no se encontraba en condiciones de consumir lo 
que aquellos producían. 


El retroceso sufrido por la economía no encuentra nada semejante en la 
historia de las crisis mundiales y por eso no debe sorprender que la racha de 
quiebras no se detuviera aun cuando se tratase de casas sólidamente fundadas 
y bien acreditadas por su buena dirección. Un ejemplo entre muchos : la sus- 
pensión de pagos de la Borsig G.m.b.H. (Soc. An. Ltda.), en Berlín-Tegel. 

El Estado tuvo que hacer los mayores sacrificios para salvar de la quiebra 
a algunos de los Bancos e instituciones de crédito más importantes. Una vez que 
Alemania cumplió sus obligaciones internacionales con arreglo a sus posibili- 
dades, la suma total de oro y divisas en existencia en el Reichsbank (Banco 
Nacional), a fines de enero de 1933, importaba apenas unos 439 millones de mar- 
cos. En concepto de existencias propias no pueden contarse ni el crédito de 70 mi- 
llones de dólares concedido al Reichsbank, ni el de 45 millones de dólares al 
Golddiskontbank, o sea en total 483 millones de marcos, ya que ambos debían 
reembolsarse a corto plazo si Alemania no quería perder su libertad de acción. 
Las deudas exteriores contraídas por particulares ascendían a más de 25.000 mi- 
llones y devengaban un interés diario de 2 millones sin contar la cuota de amor- 
tización. No existía un superávit de exportaciones que hubiese permitido la 
adquisición de las divisas extranjeras necesarias para hacer frente a los enormes 
pagos. 

Muchos municipios se encontraban al borde de la ruina, el aparato adminis- 
trativo consumía exorbitantes sumas. El número de funcionarios del Estado 
se compoiíía de más de 95.000 empleados y de 72.000 dependientes y obreros 
y de más de 250.000 empleados y 44.600 dependientes y obreros en el servicio 
de correos. En estas cifras no est está incluido el servicio ferroviario; este repre- 
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sentaba una empresa independiente a la que el Reich estaba unido sólo por 
intereses financieros muy fuertes. Los Estados federales tenían en total unos 
275.000 empleados, las corporaciones autónomas y los municipios otro medio 
millón. A pesar de la enorme carga que representaban para el presupuesto del 
Estado y de los municipios los empleados de la clase media, debían considerarse 
como proletarizados, y lo mismo ocurría con los comerciantes modestos. 


Los diputados representaban en el parlamento del Reich y en las cámaras 
de los diferentes Estados nada menos que 16 partidos políticos, de los nacional- 
socialistas a los nacionalistas alemanes, del centro a los demócratas, de los 
demócratas socialistas a los comunistas, con todos los grados intermedios y 
subpartidos. La fuerza desigual de las partidos en los diferentes regiones del 
Reich dió origen a un desequilibrio del cual resultaron gobiernos federales de 
color político diverso. A veces eran completamente opuestos al gobierno central, 
a tal grado que a éste le faltaba la suficiente autoridad para hacerse respetar. 
Reinaba una desunión regional, dinástica, ideología, religiosa y de partidos, 
así como una división de clases, profesiones y oficios cuyo resultado fué la 
impotencia de toda la nación. 

Un mecanismo tan complicado tenía que abrir las puertas a la corrupción 
política y económica; esta cuestión ya la he tratado por extenso en el folleto 
mencionado anteriormente. La historia alemana de la postguerra muestra un 
cúmulo de escándalos y malversaciones en las cuales, por desgracia, tomaron 
parte muchos funcionarios públicos. Un enjambre de negociantes de mala fe 
supo introducirse solapadamente en los gobiernos y departamentos del Estado, 
para poner sus relaciones políticas al servicio de sus especulaciones personales. 
Esto ocurría en un momento en que la miseria económica había llegado al 
grado máximo a consecuencia de la falta de trabajo y de la deflación. 

Bajo tales circunstancias no fué difícil a la propaganda destructora de Moscú 
encontrar terreno propicio en la gran masa del pueblo y provocar huelgas, paro 
de fábricas, tumultos callejeros y tiroteos diarios. La débil actitud del gobierno 
y el estado indefenso de los partidos burgueses permitió con facilidad al comu- 
nismo mantener al pueblo dependiente de su terror. 

Así es absolutamente comprensible que unos 6 millones de electores comu- 
nistas pudieran enviar al parlamento, pocas semanas antes del advenimiento 
al poder de Hitler, más de 100 diputados, llegando a ser el tercer partido en 
importancia y ocupando con los socialistas el 40% de los escaños del Reichstag. 



Los centros culturales más importantes, teatros, salas de conciertos, casas 
editoras y periódicos estaban en manos judías; se encontraban así bajo el 
dominio de una raza cuyos ñnes son opuestos a la ideología nacionalsocialista. 
De los 29 teatros de Berlín, nada menos que 23, el 80% tenían directores judíos 
y una gran parte de las obras representadas en los últimos años eran de autores 
judíos. También el cinematógrafo sufría los efectos de esta intromisión judía: 
de la producción cinematográfica de 1931 más del 70% de los directores de 
escena y compositores eran de origen judío. Los numerosos órganos de la opinión 
pública que estaban apoyados económicamente por capital judío, y por ende 
bajo su influencia directa, veían la luz pública bajo la dirección y redacción 
de periodistas judíos no correspondiendo con frecuencia a la mentalidad alemana. 
La prensa de Berlín y Frankfurt casi se encontraba monopolizada por los judíos. 

Lo peor llegó a ocurrir en Alemania a principios de enero de 1933: el respeto 
a las tradiciones nacionales se había perdido, igualmente la fe en la fuerza propia 
y la confianza en el porvenir de la nación. Esta depresión moral podía notarse 
sobretodo en la juventud. Los hombres jóvenes que volvían de la guerra encon- 
traban en su patria una serie de corrientes antinacionales, y la generación más 
reciente, que había crecido ya en un ambiente de ideas tan cambiadas, fué 
afectada por la propaganda marxista. 

Quien haya vivido en Alemania en los años anteriores a la llegada de Adolfo 
Hitler al poder no puede eludir el reconocimiento de estos hechos. La falta 
de importantes elementos de educación, como, por ejemplo, el servicio militar, 
así como la carencia de trabajo motivaron un relajamiento peligroso de la moral 
y de la lealtad a la patria. Para un observador extranjero surgían dudas muy 
serias sobre el porvenir del pueblo alemán y se disminuía el respeto ante una 
nación que durante la guerra mostró su valor, disciplina y capacidad de resis- 
tencia, es decir, las fuerzas peculiares de la raza germánica. 

Así entonces no debe causar sorpresa que la generación de estos últimos años 
haya crecido en una atmósfera que, por ejemplo, permitiera a un catedrático 
de Filosofía de la Academia de Hannover ofender al Presidente del Reich, 
von Hindenburg, doctor h. c. de la misma Academia, y vanagloriarse de haber 
hecho uso de ardides ingeniosos para escaparse de ir al frente. Un profesor 
de la Universidad de Heidelberg se quejaba en un folleto de que «la Entente 
no haya obrado con más energía». El mismo profesor, en una asociación pacifista, 
se atrevió a hablar de aquellos que ¡«para no decirlo, han caído en el campo 
del deshonor»! Igualmente, en aquel entonces, un Consejero de Sanidad, cola- 
borador cinematográfico, representante prominente de la ciencia sexual y 
paladín de un nuevo concepto del honor explicaba impunemente también que 
¡«el honor comienza por encima del ombligo»! 

Esta era en sus rasgos principales la verdadera fisionomía de la República 
de Weimar, disfrazada con la máscara de una gran potencia. Bajo el engaño 
de un bienestar floreciente se ocultaba la miseria interna de un pueblo de 67 mi- 
llones de almas. 



Las grandes potencias trataban a Alemania como nación de segundo orden; 
en Ginebra se le reservaba el papel de «la cenicienta». Imposibilitada de hacer 
valer sus demandas de potencia militar tuvo que aparecer como mendigante, 
teniendo que resignarse por último a la negativa constante de sus deseos por 
las potencias que, mejor armadas, juzgaban a sus anchas, subjetiva, e incluso, 
arbitrariamente. 

En esta oportunidad no quiero retroceder hasta la ocupación de la cuenca del 
Ruhr sino voy a limitarme al tiempo que precedió inmediatamente al de la llegada 
de Hitler al poder. Todavía no se ha olvidado en el extranjero el efecto que 
causaron los deseos expresados por el Presidente Hindenburg en la recepción 
de Año Nuevo, en enero de 1931, en los que manifestó su esperanza de que en 
el curso de aquel año se pudieran ahorrar al pueblo alemán nuevos, arduos y 
dolorosos desengaños. El General Groener, representante del Canciller Dr. Brü- 
ning, manifestó en su respuesta al Presidente que todavía no podía darse por 
segura la base de la igualdad de derechos entre los pueblos; el compromiso con- 
traído para el desarme que tan solemnemente habían garantizado las otras 
potencias aguardaba todavía su cumplimiento. De aquí que el Gobierno alemán 
se hubiera reservado la decisión enérgica de optar por la aplicación justa del 
principio «igual seguridad para todos» sin el cual no era factible una pacificación 
verdadera. 

El ministro de la Guerra de una potencia extranjera se apresuró a decir en 
la cámara que las cláusulas militares de Versalles no debieran experimentar 
ninguna clase de modificaciones en el sentido de moderación y renovó la odiosa 
distinción entre vencedores y vencidos. ¡Y ésto, cuatro años después de Lo- 
carno ! . . . 


Como el ejemplo más característico de la actitud de ciertos Gobiernos extran- 
jeros contra el Reich puede considerarse la resistencia que se opuso, en la Con- 
ferencia del Desarme del año 1932, al reconocimiento de la igualdad de derechos 
de Alemania para su seguridad nacional. Tal reconocimiento no se logró sino 
hasta finales del mismo año gracias a la presión de los delegados ingleses, pero 
bajo condiciones tan limitadas que perdió todo su valor práctico. 



¡Confusión, miseria, desorden en el interior de Alemania, falta de prestigio 
en el exterior! Así, Hitler en nombre del Gobierno tenía pleno derecho a decir 
en su manifiesto del I o de febrero de 1933: « ¡La herencia que recibimos 
es pavorosa!» ... 


A esta pregunta Hitler contestó en su discurso del Reichstag, el 30 de enero 
de 1937: 

«Cuando el venerable Presidente del Reich me llamó, hace cuatro años, el 30 de 
enero, para encargarme de la formación y presidencia de un nuevo gobierno alemán, 
había detrás de nosotros una lucha ingente por el poder nacional, de la cual salimos 
victoriosos ciñéndonos estrictamente a los medios legales de entonces. Exponente de 
esta lucha fué el Partido nacionalsocialista. Mucho antes de que el nuevo Estado 
pudiera ser proclamado en realidad ya había experimentado una transformación ideo- 
lógica y efectiva en su organización. 

Todos los principios y fundamentos del nuevo Estado eran ya postu- 
lados, ideas y principios del Partido nacionalsocialista». 

Son ya conocidas estas bases que se proclamaron en 25 puntos en una de las 
primeras reuniones del Partido en Munich, el 25 de febrero de 1920 (veánse las 
páginas 64 y b8 de mi folleto Spectator, antes citado) . Al hacerse cargo del poder, 
estos puntos del Partido debían integrar el programa del Gobierno; lo que 
hizo Hitler después de las elecciones del Reichstag, del 5 de marzo de 1933. 
En estas elecciones obtuvieron 20.500.000 votos los partidos representados en 
el Gobierno de la revolución nacional, es decir, los nacionalsocialistas, el partido 
negro-blanco-rojo (nacionalistas alemanes, cascos de acero y liga campesina 
de Turingia) y el partido de los viticultores de Württemberg (en las elecciones 
anteriores alcanzaron unos 1 5 millones) . Así de los 647 votos del Parlamento 
conquistaron 341, es decir, la mayoría absoluta. 

Con motivo de la apertura del Reichstag, el 21 de marzo de 1933, tuvo lugar 
un solemne acto oficial en la Iglesia de la Guarnición de Potsdam. Estuvieron 
presentes el Presidente del Reich, von Hindenburg, el Canciller del Reich, 
Adolfo Hitler, el Presidente del Reichstag, Hermann Góring, los diputados del 
Reichstag, así como las más altas personalidades del Estado, del Partido y de los 
organismos oficiales. En la Iglesia de la Guarnición yacen los despojos del rey- 
soldado Federico Guillermo I y de su hijo Federico el Grande. De la nave central 
penden las banderas victoriosas de Alemania junto con las conquistadas en las 
grandes batallas. Esta Iglesia es considerada como la fiel custodia tradicional 
del «Espíritu de Potsdam», es decir, del espíritu prusiano de dos siglos. Por esta 
razón fué símbolo de singular significación el que los miembros del Reichstag, 
elegidos bajo el régimen nacionalsocialista, se reunieron ahí donde el prusianismo 
puso las bases sobre las que debía levantarse el poderío de la Nación alemana. 
El gobierno de la revolución nacional quiso simbolizar con este acto su estrecha 
vinculación con ese pasado glorioso. 



«Grandes inquietudes — dijo el Canciller — pesan desde hace años sobre 
nuestro pueblo. Después de un tiempo de orgulloso esplendor 
y de floreciente prosperidad en todos los aspectos de nuestra 
vida nacional han vuelto a nosotros de nuevo — como era fre- 
cuente en épocas pasadas — la necesidad y la pobreza. A pesar de 
su diligencia y de su voluntad de trabajo, a pesar de su energía, 
de sus ricos conocimientos y de su mejor intención hoy muchos 
millones de alemanes vanamente buscan el pan cotidiano. ¡La 
economía está arruinada, la hacienda pública quebrantada, mi- 
llones de hombres sin trabajo! El mundo no conoce sino la aspecto 
exterior de nuestras ciudades sin darse cuenta de sus calamidades 
y de sus miserias!» 

Adolfo Hitler dijo, además, que desde hace dos mil años el destino del pueblo 
alemán ha estado sujeto a grandes alternativas. Las causas han sido siempre las 
mismas: la desunión espiritual y la división de la voluntad. Aun después de la 
unión política de los estados, lograda por Bismarck, se puso en evidencia la 
disolución ideológica del pueblo alemán, bajo la que todavía padecía el país 
hasta el momento en que Hitler pronunciaba estas palabras. 

«La revolución de noviembre de 1918 — continuó diciendo el Can- 
ciller — dió fin a una lucha a la que el pueblo alemán fué arrastrado 
con la convicción más sagrada de que así protegía su libertad 
y con ella su derecho a la vida, pues ni el emperador, ni el go- 
bierno, ni el pueblo han querido esta guerra. A esta catástrofe 
siguió la disgregación en todas las esferas de nuestra vida. Nues- 
tro pueblo se hundía cada vez más, tanto política como cultural, 
moral y económicamente . . . 

De la absurda teoría de los vencedores y vencidos eternos 
surgió la locura de las reparaciones y a continuación la catás- 
trofe de la economía mundial.» 

Adolfo Hitler recordó que las nuevas reflexiones de los hombres alemanes 
comienzan en una época triste; los alemanes con fe en su proprio pueblo deben 
transformarlo en una nueva comunidad. El 30 de enero de 1933, el Presidente 
del Reich en una resolución magnánima confió a esta joven Alemania la dirección 
del Estado y, el 5 de marzo, el pueblo en su gran mayoría se declaró adicto 
al nuevo régimen. Adolfo Hitler expresó en nombre de su gobierno la incon- 
movible voluntad de «emprender la gran obra de reforma del pueblo alemán 
y del Reich y de llevarla a cabo decididamente» y sentó las bases de esta obra 
como sigue: 



Queremos conservar los fundamentos eternos de nuestra vida : nuestro pueblo 
y sus fuerzas y valores innatos. 

Queremos someter de nuevo la organización y la dirección de nuestro Estado 
a aquellos principios que en todos los tiempos han sido la condición previa de 
la grandeza de los pueblos y estados. 

Queremos cultivar con rendida veneración las grandes tradiciones de nuestro 
pueblo, de su historia y cultura, como las fuentes inagotables de una real fortaleza 
interior y de una renovación posible en tiempos difíciles. 

Queremos unir la confianza en los sanos, naturales y justos principios de 
nuestra conducta en la vida con una estabilidad en el desarrollo político, tanto 
en el interior como en el exterior. 

Queremos poner en lugar del eterno vaivén de los cambios políticos un gobierno 
firme para que preste así a nuestro pueblo una autoridad inconmovible. 


Queremos restablecer la primacía de la política que está llamada a organizar 
y dirigir la lucha por la vida de la Nación. 

Queremos también abarcar todas las fuerzas vitales del pueblo como los 
factores portadores del porvenir alemán. 

Queremos esforzarnos honradamente en utilizar la colaboración de aquellos 
que demuestran su buena voluntad e inutilizar a aquellos otros que traten de 
perjudicar al pueblo. 


Hay que formar de nuevo un pueblo alemán compuesto de campesinos, 
ciudadanos y obreros que con fidelidad custodie eternamente nuestra fe y cultura, 
nuestro honor y libertad. 

Frente al mundo y pensando en las víctimas de la última guerra, queremos 
ser amigos sinceros de una paz que debe restañar al fin las heridas que a todos 
nos hacen sufrir. 

El gobierno de la revolución nacional está decidido a cumplir la misión que 
le ha sido confiada por el pueblo alemán.» 

Después de pronunciar estas palabras y con un gesto apasionado el Canciller 
instó a todos los presentes a ponerse en pié delante del Mariscal, que encarna 
las virtudes prusianas del cumplimiento del deber, de la rectitud y de la disciplina. 
Cuando Adolfo Hitler volvió a su puesto, el Mariscal emocionado le estrechó 
la mano. 



Estas son las lineas principales de la política proclamadas en Potsdam por el 
gobierno de la revolución nacional — líneas claras, precisas, que habían de ser 
directrices en la obra de la transformación y renovación del país. 

Sin embargo, Hitler consideraba como necesario el pronunciarse más exac- 
tamente sobre los distintos problemas de la política interior y exterior. Esto lo 
hizo dos días más tarde, el 23 de marzo de 1933, ante el Reichstag y con motivo 
de presentar la ley sobre «allanamiento de las necesidades del pueblo y del 
Estado» (ley de plenos poderes). 


Supresión del Marxismo. La disgregación de la nación, provocada sistemática- 
mente por la falsa doctrina marxista, con sus contradicciones ideológicas incompatibles 
entre sí, significa el aniquilamiento de la base sobre la cual debe descansar la vida 
social . . . Partiendo del liberalismo del siglo pasado que abrió las vías a la democracia 
social este proceso de la destrucción termina naturalmente en el caos comunista; en 
el comunismo toma formó la última consecuencia de la propaganda de la revolución 
permanente contra todas las bases de nuestra vida social hasta el presente. La movili- 
zación de los instintos primitivos, ligada a este proceso, lleva a la unión entre las 
concepciones de una idea política y los actos de verdaderos criminales que, de cumplirse, 
aniquila toda verdadera cultura y civilización . . . Sólo los métodos del terror individual 
y en masa ha costado al movimiento nacionalsocialista en el transcurso de muy pocos 
años más de 300 muertos y decenas de miles de heridos. 

El incendio del Reichstag, como fracasado intento de una acción de gran vuelo, 
es solamente un indicio de lo que Europa hubiera podido esperar de la victoria de 
esta doctrina infernal de destrucción ... Gracias al golpe fulminante asestado por el 
Gobierno se pudo impedir un desarrollo que hubiera sacudido a Europa entera con 
las más funestas consecuencias. Muchos de los que en la actualidad por odio contra 
la revolución nacional fraternizan dentro y fuera de Alemania con los intereses del 
comunismo hubieran sido también víctimas de aquella catástrofe. 

La misión principal del gobierno nacional será eliminar y destruir 
por completo este peligro en nuestro país, no sólo en interés de Ale- 
mania sino también en el del resto de Europa. 

Una efectiva Comunidad del Pueblo. Sólo el establecimiento de una efectiva 
comunidad del pueblo, que se eleve por encima de los intereses y antagonismos de las 
profesiones y clases, es capaz de substraer para siempre el foco de la aberración en 
la cual se pierde el espíritu humano. 

La conquista de tal unificación ideológica del pueblo alemán es tanto más importante 
cuanto que de ella puede resultar la posibilidad de mantener relaciones amistosas con 
las potencias extranjeras, sin tener en cuenta para ello las tendencias dominantes o los 
principios ideológicos, ya que la eliminación del comunismo en Alemania es sólo un 
asunto exclusivamente interno. El resto del mundo debe estar interesado en esta 
cuestión puesto que al producirse un caos comunista en el Reich, tan densamente 
poblado, conduciría a consecuencias políticas y económicas de dimensiones incalculables 
sobre todo en la Europa occidental. 



a los valores tradicionales de los Estados federados (Lánder) no pueden anular el 
amargo conocimiento de que el exceso de la vida autónoma, tan desmenuzada, no 
solamente no era útil en la posición vital y mundial de nuestro pueblo, en el pasado, 
sino que a menudo era verdaderamente perjudicial . . . 

Con esta ley de plenos poderes, el gobierno central no intenta suprimir los Estados 
federados. Pero sí dictará aquellas medidas que garanticen de ahora en adelante y 
para siempre una homogeneidad en las intenciones políticas del Reich y de los Estados 
federados .. . 

Del vivo desarrollo de estos propósitos podrá resultar una profunda reforma del 
Reich. Su fin debe ser la elaboración de una constitución que una la voluntad del 
pueblo con la autoridad de un gobierno efectivo . . . 

Eliminación de los Elementos de la Oposición. El gobierno de la revolu- 
ción nacional considera para este fin como un deber fundamental, y correspondiendo al 
sentido del voto de confianza que el pueblo le ha otorgado, el mantener alejados de la 
influencia que pudieran ejercer sobre la transformación de la vida de la nación, a aquellos 
elementos que con plena conciencia e intención niegan esta vida. La igualdad teórica 
ante la ley no puede tolerar a los que menosprecian fundamentalmente esta ley y esta 
igualdad para entregarles a lo mejor, basándose en cualquier doctrina democrática, 
la libertad de la nación. Por el contrario esta igualdad ante la ley les será concedida 
a aquellos que por la salvación de nuestro pueblo y frente al peligro se coloquen detrás 
de los intereses nacionales y no nieguen su apoyo al Gobierno. La misión suprema 
de éste sobre todo será hacer responsables a los directores espirituales de esta tendencia 
de aniquilamiento, pero a la vez de salvar a las víctimas engañadas por ellos .. . 

No es el momento de pensar en una Restauración monárquica. El 

gobierno nacional no toma sus medidas desde ningún otro punto de vista que el de salvar 
al pueblo alemán y sobretodo a la masa de millones de sus obreros de la espantosa miseria 
que padece. En virtud de este estado de cosas considera del todo improcedente en 
estos momentos la cuestión de una restauración monárquica. El intento de la solución 
de este problema por iniciativa propia en algunos Estados federados sería considerado 
por el Gobierno como un ataque contra la unidad nacional y orientará la conducta 
de éste conforme lo exijan las circunstancias. 

La Cultura. A la vez que esta desintoxic2ción política de nuestra vida pública, 
el gobierno nacional se propone realizar a fondo un saneamiento moral de nuestro 
pueblo. Todas nuestras instituciones educativas — teatro, cine, literatura, prensa, radio — 
se considera como medio para lograr este fin y será objeto de especial cuidado. Todos 
ellos sirven para conservar los valores eternos que están en la entraña de nuestro 
pueblo; el arte será siempre la expresión y el reflejo de los anhelos o de las realidades 
de una época determinada. El mundo de la vida burguesa, cómoda y contemplativa, 
está en trance de rápida desaparición. El heroísmo se levanta apasionadamente como 
elemento formad or y guía de los destinos de los pueblos. La misión del arte es expresar 
el espíritu de la época en que surge. 

La sangre y la raza vuelven a ser el manantial de la intuición artística. Será por 
lo tanto un deber del Gobierno de la revolución nacional el cuidar que, precisamente 
en un tiempo de poder político limitado, el valor interno vital y la voluntad de vivir 
de la nación puedan encontrar por lo mismo una expresión cultural tanto más potente. 

La Religión. El gobierno nacional ve en las dos confesiones cristianas los factores 
importantísimos para la conservación de nuestro pueblo. Respetará los pactos acordados 
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entre aquellas y los Estados federados; los derechos de estas religiones no deben ser 
afectados. El Gobierno espera y confía en que el trabajo de elevación moral y nacional 
de nuestro pueblo que se ha planteado como misión suya encontrará el mismo respeto 
por parte de dichas confesiones. El Gobierno corresponderá con la misma justicia 
objetiva a las demandas de las demás confesiones. Pero no tolerará jamás que el 
pertenecer a una determinada confesión o raza pueda desligar de las obligaciones generales 
o incluso que sea una carta blanca para perpetrar impunemente delitos o tolerarlos. 

El Gobierno nacional concederá y asegurará a las confesiones cristianas la influencia 
que les corresponde lo mismo en la escuela que en la educación, y pondrá todo su 
cuidado en la convivencia sincera entre el Estado y la Iglesia. 

El Derecho. Nuestra jurisprudencia debe servir en primer lugar para conservar 
la comunidad nacional. A la inamovilidad de los jueces por un lado debe corresponder 
por el otro la elasticidad de las sentencias a fin de asegurar la conservación de la 
sociedad. ¡No el individuo sino el pueblo debe ser el objeto de los cuidados legales! 
Las traiciones a la patria y al pueblo deben quedar extirpadas en lo sucesivo sin 
ninguna consideración. 

El suelo sobre el que existe la justicia debe ser el mismo sobre el que la nación se 
asienta. La justicia deberá tener siempre en cuenta la gravedad de las decisiones 
de los que bajo la dura imposición de la realidad, han asumido la responsabilidad de 
dar forma a la vida de la nación. 

La Economía. Grandes son los problemas del Gobierno nacional en el campo de 
la vida económica. Una ley natural determina aquí toda su conducta: el Pueblo no 
vive para la Economía, y la Economía no existe para el Capital, sino que el Capital 
sirve a la Economía y la Economía al Pueblo. En principio, el Gobierno no protejerá 
los intereses económicos del pueblo alemán por las vías indirectas de un sistema 
burocrático de la economía organizado por el Estado, sino por el fomento más intenso 
de la iniciativa privada bajo el reconocimiento de la propiedad particular. Sólo 
mediante el establecimiento de un justo equilibrio entre la capacidad de iniciativa, 
por un lado, y el trabajo productivo, por otro, se debe obtener un equilibrio justo y la 
administración debe limitarse a respetar los resultados de la inteligencia y del trabajo 
mediante la economía en los gastos públicos . . . 

La Hacienda Pública. La reforma de nuestro sistema contributivo, de la cual 
no se puede prescindir, debe llevar a una simplificación del reparto de contribuciones, 
de la recaudación y, en consecuencia, a una disminución de los gastos. El molino 
de los impuestos hay que colocarlo en medio de la corriente principal y no en las 
fuentes de origen. En el empeño de simplificar por entero nuestra administración 
habrá de conseguirse también una disminución de nuestras cargas públicas . . . 

El Gobierno evitará en principio los experimentos financieros del cambio. 

Alimentación y Agricultura. Dos cuestiones económicas de primer orden se 
destacan sobre todas las demás. La salvación del labrador alemán debe efectuarse a todo 
trance. El aniquilamiento de la clase labradora en nuestro país llevaría a las conse- 
cuencias más difíciles que se puedan imaginar. El restablecimiento de la rentabilidad 
da la agricultura puede ser, desde luego, dura para el consumidor; pero la suerte que 
afectaría al pueblo entero si se hundiera el labrador alemán sería incomparablemente 
más dura. Sólo mediante la rentabilidad, que es necesario alcanzar a toda costa en 
nuestra agricultura, puede resolverse la cuestión de la protección contra la ejecución 
de las disposiciones judiciales o de la conmutación de las deudas. Si esto no se con- 



sigue, la ruina de nuestros labradores provocaría no sólo la de la economía alemana 
sino, sobre todo, la del pueblo alemán entero. Su sana conservación es requisito 
indispensable para el florecimiento y prosperidad de nuestra industria, para el comercio 
interior y para la exportación alemana . . . También pondremos el mayor cuidado 
en favorecer la colonización del suelo alemán. 

Extinción del Paro Forzoso. Por lo demás, el Gobierno nacional se da cuenta 
perfecta de que el saneamiento definitivo de la calamitosa situación, tanto en la agri- 
cultura como en la industria y comercio, depende ante todo de la incorporación de 
los sin trabajo en el aparato de la producción y en esto ve el Gobierno el segundo de sus 
más grandes e importantes problemas en la esfera de la economía. Esta cuestión 
solamente puede ser resuelta mediante una pacificación política general, con el resta- 
blecimiento de la autoridad de un régimen que se basa en principios económicos sanos, 
por ser naturales, y con la adopción de aquellas medidas que sean necesarias, aunque 
en los primeros momentos no cuenten con la popularidad necesaria. La procuración de 
trabajo y el servicio del trabajo obligatorio son medidas aisladas dentro del marco 
de una acción de conjunto. 

La posición del Gobierno nacional respecto a la clase media es la misma que mantiene 
respecto al labrador alemán. Su salvación sólo puede realizarse por medio de una 
acción económica general. El Gobierno está decidido a resolver estos problemas de 
una manera radical y definitiva. 

El Gobierno reconoce su misión histórica de apoyar y fomentar la situación de los 
millones de obreros alemanes en la lucha por la existencia de sus derechos vitales. 
Como Canciller de Alemania y como nacionalsocialista, yo mismo me siento ligado a 
ellos como su antiguo camarada de la juventud . . . 

El Comercio Exterior. Nosotros sabemos que la situación geográfica de Alemania, 
pobre en materias primas, no consiente la autarquía de nuestra nación. Una vez más 
tenemos que repetir que nada está más lejos del Gobierno que el pensar en una hostilidad 
hacia la exportación. Estamos convencidos de que nos es necesaria la unión con el 
mundo y que el trabajo para la colocación de las mercancías alemanas en los mercados 
mundiales alimenta muchos millones de compatriotas. Pero sabemos también de qué 
clase son las condiciones para un sano intercambio entre los pueblos de la tierra. 
Alemania se ha visto obligada durante muchos años a prestar servicios de todo género 
que no han tenido reciprocidad. De aquí resulta que el mantenerse hoy Alemania 
como miembro activo en el cambio de mercancías entre los pueblos, es, en último 
término, un problema más bien de política financiera que comercial. En tanto que 
no se nos haya concedido una reglamentación de nuestras deudas en el extranjero, 
equitativa y sensata con relación a nuestras posibilidades, nos veremos obligados, muy 
a pesar nuestro, a mantener en vigor el control de divisas extranjeras. 

Como el Gobierno del Reich considera esencial la estabilidad del Marco, se ve 
obligado por consiguiente a poner un dique a la evasión de los capitales a través de 
las fronteras .. . 



El Ejército. Un deseo sincero del Gobierno del Reich es prescindir del aumento del 
ejército alemán y de su armamento siempre que las otras potencias estén, al fin, dispuestas 
a cumplir sus obligaciones respecto a un desarme radical. Alemania no aspira sino a la 
igualdad de derechos de vida y de libertad. Precisamente, a este espíritu de libertad 
el Gobierno nacionel educará al pueblo alemán. El honor de la nación y del ejército, 
el ideal de la libertad, deben volver a ser sagrados para el pueblo alemán. 

Alemania quiere la Paz. El pueblo alemán quiere vivir en paz con el mundo. 
Esto obligará al Gobierno a emplear todos los medios a su alcance para eliminar 
definitivamente la separación de los pueblos de la tierra en dos categorías. Los con- 
ceptos de naciones vencedoras y vencidas no pueden servir de base para las relaciones 
cordiales entre los pueblos. El mantener eternamente abierta esta herida lleva a los 
unos a la desconfianza, a los otros al odio y, como consecuencia, a una inseguridad 
general. 

El Gobierno está dispuesto a tender la mano a todos los pueblos que deseen un entendi- 
miento sincero y, al fin, una vez por todas, el olvido fundamental del triste pasado. Las 
calamidades mundiales no pueden desaparecer si no se logra, por medios estables, 
infiltrar el sentimiento de confianza dentro de las naciones y entre estas mismas ... 

El Desarme. Por desgracia nos encontramos ante el hecho de que la conferencia 
de Ginebra, a pesar de sus largas negociaciones, no ha conducido a resultado práctico 
alguno. Las decisiones que habrían de tomarse respecto a las medidas de desarme 
efectivo se han retrasado continuamente por el planteamiento de cuestiones técnicas 
aisladas y por la intromisión de otros problemas que nada tienen que ver con él. 
Este procedimiento es inútil. La situación ilegal de un desarme unilateral y 
la inseguridad nacional que de ahí proviene para Alemania no puede 
durar más tiempo ... El Gobierno nacional apoyará todo esfuerzo que tienda a 
la realización efectiva del desarme y a consolidar con ello la demanda de igualdad 
de derechos presentada por Alemania desde hace tiempo. 

El Pacto de las Cuatro Potencias. Más extenso es todavía el plan del jefe del 
Gobierno italiano que, con una mirada amplia, trata de asegurar a la política total 
europea un desarrollo tranquilo y consecuente. Nosotros concedemos a este plan la 
más seria importancia y estamos dispuestos a trabajar sobre esta base y con plena 
sinceridad en el intento de reunir a las cuatro potencias, Alemania, Italia, Inglaterra 
e Francia, para una labor conjunta de política de paz, afrontando así con ánimo 
decidido los problemas de los cuales depende la suerte de Europa. 



Relaciones con Austria. En lo que concierne a nuestros hermanos austríacos no, 
podemos sino decir que su destino nos interesa vivamente y que, por lo tanto, parti- 
cipamos en sus penas y preocupaciones de la forma más profunda y más íntima. El 
gobierno es en todos sus actos, consciente de la unidad de destino de todos los 
pueblos alemanes. 

Relaciones con otros Países. La posición con respecto a cada una de las otras 
potencias se deduce de lo expuesto anteriormente. Incluso ahí donde las relaciones 
recíprocas estén todavía hoy sobrecargadas de dificultades queremos esforzarnos 
sinceramente en encontrar un equilibrio. Desde luego repetimos que el mantener la 
diferenciación entre vencedores y vencidos no puede ser nunca la base para una 
inteligencia. 

Estamos convencidos de que un equilibrio de esa índole en nuestras relaciones con 
Francia es posible si los gobiernos acometen los problemas existentes basándose en 
miras amplias y generosas. 

En cuanto a la Unión soviética el Gobierno está dispuesto a conservar las relaciones 
amistosas y de mutuo beneficio. Precisamente, el Gobierno de la revolución nacional 
se considera en condiciones de enfocar una política positiva con respecto a la Rusia 
soviética. La lucha contra el comunismo en Alemania es un asunto puramente interno 
y por lo cual jamás toleraremos intromisiones que pretendieran llegar del exterior. 

Las relaciones políticas internacionales con otras naciones con las cuales nos unen 
considerables intereses comunes no sufrirán alteración. 


LOS Alemanes en el Extranjero. Los destinos de los alemanes fuera de las fron- 
teras del Reich serán vistos con el gran interés con que la madre patria vela por el 
bienestar de sus hijos y nos animarán a estimular su actuación siempre que en el cua- 
dro de nuestra ideología procedan en concordancia con los fines de nuestro Gobierno. 

Conferencia Económica Mundial. Acogemos con satisfacción el proyecto de 
una conferencia económica mundial y estamos conformes con su realización inmediata. 
El Gobierno del Reich está dispuesto a colaborar, animado del propósito de obtener 
al fin resultados positivos. 

Las Deudas Internacionales. En esto, la cuestión más importante es la de las 
deudas privadas en el extranjero a corto o a largo plazo. El cambio total de la situación 
en los valores de los productos exige la adaptación de las deudas privadas a estas 
circunstancias alteradas tanto en interés de los acreedores como en el de los deudores. 
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Como ya es sabido, el Parlamento aprobó por 441 votos contra 94 (los de los 
demócratas sociales) o sea con 4 /s de mayoría, la ley de plenos poderes solicitada 
por el Gobierno para reformar la Constitución. Los 2 / 3 de mayoría necesarios 
se habrían conseguido igualmente de haber estado presentes los comunistas. 
Esta ley puso en manos del Gobierno la facultad de redactar cuantas resoluciones 
creyera necesarias, incluso las que modifican la Constitución, siempre y cuando 
no afectara como tales al Parlamento y al Consejo de Estado. Las atribuciones 
del Presidente del Reich no fueron modificadas. Esta ley debía quedar derogada 
al ser substituido el Gobierno actual por otro o, en todo caso, no debía pasar 
su vigencia del l.° de abril de 1937. 

De esta manera se le concedieron al Gobierno de Hitler los cuatro años que 
había pedido para la realización del primer plan cuadrienal de reconstrucción 
del país. 



II 


Orden, Unidad y Reconstrucción en el Interior 


El Dr. Frick, gracias a su experiencia, adquirida durante más de 20 años en la 
administración pública, se puede considerar como el verdadero consejero y cola- 
borador del Führer en la obra legisladora de la reconstrucción del Estado alemán. 
El Presidente del Consejo de ministros prusiano, Hermann Góring, en cuyo 
vocabulario, según una frase de Hitler, falta la expresión «imposible», transformó 
con energía en hechos las medidas del Führer durante los primeros tiempos del 
Gobierno, especialmente difíciles. 

Cuatro grandes líneas de desarrollo caracterizan esta política : la destrucción 
del marxismo, la creación de una verdadera comunidad del pueblo, la unidad 
nacional y la cuestión racial, esto es, asegurar la salud hereditaria y la raza del 
pueblo alemán. Además de estos temas fundamentales aparecen otros, como 
por ejemplo, la reorganización de los funcionarios públicos, de la policía alemana, 
de los municipios, la implantación del servicio del trabajo obligatorio y la 
unificación tanto de la sanidad pública como la del deporte. 

Abolición del Marxismo 

Hitler señaló ante el Parlamento la abolición del marxismo y el aniquilamiento 
del comunismo como primera obligación de su gobierno — antes se habían dado 
ya algunos pasos preparatorios. 

El 2 de febrero de 1933, tres días después de la toma del poder, el Gobierno, 
para mantener la seguridad pública y el orden, decretó la prohibición de demos- 



Este decreto reglamentaba las limitaciones de la libertad personal, del 
derecho a manifestaciones públicas, de la libertad de prensa, del derecho de 
reunión; de incautaciones así como la limitación de la propiedad privada. Los 
Estados federados y los municipios tuvieron que prestar obediencia a las dis- 
posiciones de gobierno central. En los casos en que en un Estado no se hubieran 
dictado las medidas necesarias para el restablecimiento del orden y seguridad 
públicos, el gobierno central debería temporalmente hacerse cargo de las atri- 
buciones de las autoridades superiores de la región. La resistencia y exci- 
tación contra el cumplimiento de estas disposiciones serían castigadas con 
severas penas de prisión. Se establecieron las penas de muerte o de presidio 
para los atentados contra el Presidente y los miembros de los gobiernos central 
y regionales, así como contra los promotores de complots e instigaciones al 
secuestro y asesinato, las rebeliones y perturbaciones de la paz pública. Además 
se decretó la pena de muerte para los delitos de alta traición, envenenamiento, 
incendio, provocación de explosiones e inundaciones y atentados ferroviarios. 

El Ministro Góring dirigió la acción anticomunista. Con motivo de la publi- 
cación del material incautado en los registros practicados en los domicilios 
comunistas expuso en un discurso radiado las medidas previstas por el decreto 
y designadas por la prensa como «estado civil anormal»: 


El 23 de febrero se dieron las instrucciones para armar a la clase obrera y para el 
empleo del terror en todas sus formas. En la instrucción «el arte de la revolución 
armada» se fija que los gmpos terroristas habrían de actuar en 8.000 puntos diferentes 
del campo, incendiando las haciendas y casas de labor para atraer de esta manera 
a la policía en servicio en las ciudades. Al mismo tiempo, en otros 8.000 puntos debe- 
ríanse volar caminos y puentes y destruir instalaciones industriales de vital impor- 
tancia. Como armas provisionales podrían utilizarse toda clase de medios, desde el 
cuchillo y la llave americana hasta el agua hirviendo y los ladrillos; Desde luego, 



en la ejecución de estos planes, debíase prescindir de sentimientos moderados. Se 
encontraron también instrucciones para envenenar los alimentos servidos en los 
locales que visitaban los afiliados a los partidos del Gobierno y para atentados a 
personalidades destacadas. 

A requerimiento del Gobierno central, los gobiernos regionales prohibieron 
los impresos, letreros y reuniones comunistas, el mismo partido comunista fué 
incluido en esta prohibición. Prusia, la primera, ordenó la formación de una 
policía auxiliar compuesta de elementos de las formaciones nacionalsocialistas 
y de Cascos de acero. Los demás Estados federados siguieron su ejemplo. En todo 
el país efectuaron numerosas detenciones de jefes comunistas, que ascendieron 
a varios millares. Todos los diputados y funcionarios comunistas quedaron 
sometidos a prisión preventiva. Los locales del partido comunista fueron re- 
gistrados, encontrándose numeroso material de propaganda. 


La representación popular de todos los Estados federados, salvo Prusia, fué 
disuelta para volver a ser formada de nuevo con arreglo al número de votos 
deducidos de las elecciones parlamentarias del 5 de marzo. Los escaños comunistas 
quedaron vacíos. 

De esta manera, en pocas semanas el Gobierno liberó la vida política de la 
presión comunista y la calle del terror. ¡Por ñn volvían nuevamente a reinar 
el orden y la tranquilidad en Alemania! 


Las medidas del Gobierno contra las otras ramas del marxismo o seá contra 
la democracia social, fueron realizadas con menos energía. En la acción depura- 
dora de los elementos marxistas sirvió como norma el considerar como tales, ade- 
más de los comunistas, a los funcionarios del partido social-demócrata pero no 
a los miembros suceptibles de cambiar de ideología. La disolución del partido se 
hizo hasta el mes de julio de 1933, basándose en la actuación hostil de algunos 
jefes socialistas que habían huido de Alemania al extranjero, sobre todo a Che- 
coeslovaquia. La supresión del partido social-demócrata se puede considerar 
como una parte del programa general del Gobierno que perseguía la finalidad de 
ir eliminando los numerosos partidos para crear así la verdadera comunidad 
de la Nación alemana. Las organizaciones social-demócratas fueron prohibidas, 
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( Reichsbann,er j y el Frente de Hierro (Eiserne Front). El pertenecer a este partido, 
en lo sucesivo, era inadmisible para los empleados. En vista de los números os 
casos de prevaricación descubiertos, al hacerse cargo el nuevo régimen de las 
asociaciones obreras, el fiscal supremo ordenó el embargo del capital del partid,), 
de sus organismos anexos y de sus periódicos. Algunos jefes decidieron trasladar 
a Praga la dirección del partido, pero los miembros del comité que quedaron en 
Alemania y que, según sus datos, formaban la mayoría respondieron, dirigidos 
por Liiwe, antiguo presidente del Parlamento, que la sede del partido sólo podía 
estar en Alemania. La prensa nacionalsocialista avisó que no había que dejarse 
engañar por el doble juego de la social-democracia. En junio se ordenó que en 
todas las representaciones populares los mandatos de los social-demócratas 
debían considerarse como extinguidos. 

Desde luego, la actuación de Adolfo Hitler contra la social-democracia fué 
facilitada considerablemente por la actitud de una pasividad sorprendente de 
sus jefes y por la prisa que tuvieron en pasar la frontera. La consecuencia fué que 
las masas trabajadoras que hasta entonces habían creído en sus jefes perdieron 
su confianza en ellos. La crónica diaria informaba de muchos social-demócratas 
que, renegando de su partido, se pasaban al de las camisas pardas. Una gran can_ 
tidad de marxistas cortó todo contacto con sus organizaciones y se negó al pago 
de sus cuotas. En las empresas industriales los comités marxistas cedieron sus 
puestos, por propio impulso, a los jefes de los grupos de trabajadores nacional- 
socialistas (1). 

Sin el apoyo de la clase trabajadora la socialdemocracia no poseía ya fuerza 
propia alguna. El destino la hizo desaparecer de la escena política de la nueva 
Alemania. ¡ Que extraño es que esto ocurriera en el país donde ella había nacido 
y donde se había propagado por todo el mundo ! 

A la eliminación definitiva de la socialdemocracia siguió en julio de 1933, 
y siempre bajo el signo del programa de la comunidad del pueblo, la disolución 
por propia iniciativa de los demás partidos. 

Los alemanes nacionalistas se pusieron desde el primer momento al lado del 
movimiento de Hitler y, lo mismo que los cascos de acero, se pasaron a sus filas. 
Pero, como más tarde se pudo ver, algunas organizaciones relacionadas con el 
frente alemán nacionalista habían admitido elementos comunistas, lo que condujo 
a la prohibición de tales organizaciones. En consecuencia, de completo acuerdo 
con el Canciller, los jefes nacionalistas alemanes decidieron la disolución de su 
partido. Los antiguos miembros del Frente alemán nacionalista fueron recono- 
cidos por el Canciller como «combatientes de la Alemania nacional gozando de 
iguales derechos.» 



El partido del Centro que hasta entonces había sido considerado como el 
baluarte inexpugnable del clericalismo y que, en la sesión del Parlamento del 
23 de marzo de 1933, había votado a favor de ley de plenos poderes siguió este 
ejemplo. 

Otro tanto ocurrió con los partidos menores. Las asociaciones obreras marxistas 
se disolvieron; más tarde siguió la disolución de las asociaciones obreras restantes 
y la de las ligas patronales así como el ingreso de todos los trabajadores — ma- 
nuales e intelectuales — en el Frente alemán del trabajo, acabado de fundar. 


El complemento más importante de esta ley es el reglamento del 14 de no- 
viembre de 1935, según el cual un judío no puede ser ciudadano alemán; no 
se le concede tampoco la facultad del voto político ni podrá ocupar cargos 
públicos. El § 5 del decreto define claramente la noción de judío: se considera 
como judío aquel cuyos padres, abuelos y bisabuelos son de raza judía por las 
ramas paterna y materna. Como judío se considera además, bajo ciertas cir- 
cunstancias, el que deciende de dos abuelos judíos de sangre pura, no siéndolo 
los restantes ascendientes, y si pertenece a la religión judía o está casado con 
persona de la misma raza judía. 

La unidad política alcanzada por la nación ha encontrado su más clara expre- 
sión en los plebiscitos verificados desde la toma del poder, sobre todo en las 
elecciones del 29 de marzo de 1936. El pueblo alemán, con una votación de un 
99%, demostró su adhesión a Hitler y a su política. 


De un modo tan enérgico se atacó en los primeros días de la toma del poder 
la reforma de los gobiernos regionales. Esta reforma comenzó con el envío de 
comisarios a los Estados federados en los que todavía no existía un gobierno 
de nacionalistas. Estos comisarios debían hacerse cargo del mando, incluyendo la 
policía, para mantener la seguridad y el orden públicos. Esto ocurrió sin incidente 



alguno; en todas las regiones se facilitó la formación de una policía auxiliar. 
Al cabo de algunas semanas, todos los gobiernos regionales que no habían 
capitulado fueron destituidos. Sólo quedaba por vencer la resistencia encontrada 
en la Alemania del Sur. 

Después de las elecciones del 5 de marzo, el Ministro Góring declaró que la 
enorme superioridad del frente nacional no daba derecho a los gobiernos regionales 
de la Alemania del Sur a continuar gobernando en nombre del pueblo. Esto 
llevó a negociaciones entre algunos gobiernos regionales y los jefes nacional- 
socialistas resultando de ellas nuevas adhesiones. La caída del Gobierno bávaro 
tuvo un aspecto especialmente dramático; este país estaba bajo el dominio del 
partido popular bávaro desde hacía 43 años. El Dr. Held era presidente del 
Consejo de ministros desde el año 1924. Este hábil e inteligente parlamentario 
había asegurado repetidas veces que no toleraría ninguna intromisión en la 
política de su país. Su fiel colaborador, el Dr. Scháffer, juró que se atrevería 
a detener inmediatamente a cualquier comisario del Reich que pisara suelo 
bávaro. 

Corría el rumor de que ambos ministros en unión del Príncipe Ruperto de 
Baviera y del Barón von Guttenberg, presidente de la Liga real, planteaban 
la restauración de los Wittelsbach. Esta monarquía, con su indepencia, hubiera 
significado un peligro para la unidad del Reich; era necesario obrar rápidamente. 
Fracasado un intento conciliatorio y transcurrido el plazo del ultimátum, fijado 
por unas horas, las formaciones nacionalsocialistas ocuparon Munich y en 
particular los edificios públicos; en la misma noche el Presidente v. Hindenburg 
nombró comisario del Reich para Baviera al teniente general v. Epp. Se 
formó un nuevo Gobierno bávaro compuesto de los diputados nacional- 
socialistas Wagner, Frank y Siebert. 


El 23 de marzo acordó el Parlamento, como ya se ha dicho, la ley de plenos 
poderes; el problema de unificar el Reich pudo hacer en poco tiempo grandes 
progresos. 

Ocho días más tarde apareció la ley para la «unificación de los Esta dos 
federales con el Reich» que aseguraba la homogeneidad de la voluntad 
política en el Reich, regiones y municipios, basándose en el resultado de las 
elecciones al Parlamento. Pasados otros ocho días, o sea el 7 de abril de 1933, 
siguió la llamada «ley de los gobernadores», que dió el paso decisivo para la 
reorganización de las relaciones de derecho público entre el Reich y los Estados 
federados. El nombramiento de los gobernadores, recaído en hombres de toda 
confianza del Canciller, hizo más efectiva todavía la unidad de la dirección 
política en el Reich y los Estados. 

Según esta ley, los gobernadores tienen la misión de cuidar del fiel cumpli- 
miento de las directrices políticas establecidas por el Canciller. Estos tienen el 
derecho de nombrar o destituir al presidente y a los miembros del gobierno 
regional. Están autorizados a disolver los gobiernos regionales y convocar nuevas 
elecciones, hacer y decretar leyes, nombrar y destituir a los empleados del Estado. 



Se les concede el derecho de indulto En Prusia, el Canciller ejerce al mismo 
tiempo las funciones de gobernador y los ministros prusianos pueden ser simul- 
táneamente ministros del Reich. 

«¿ Que sería de Alemania — decía el Führer en el Congreso del Partido celebrado 
en Nuremberg en 1935 — si ya las generaciones anteriores a la nuestra no hubieran 
hecho cesar el disparate, que clama al cielo, de los estados y estadillos alemanes 
que en modo alguno era beneficioso al pueblo alemán sino a sus enemigos ? 
Un pueblo que habla un idioma, posee una cultura, que ha visto formarse su 
destino en una historia común, no puede aspirar más que a tener también una 
unidad en su dirección. Con esto el purktlo consigue que las ventajas predominen 
sobre las desventajas que pudieran resultar. 

A qué grotesco rebajamiento del carácter y de la fuerza de un pueblo puede 
llevar este estado de cosas, lo hemos vivido en los meses de enero, febrero, y marzo 
de 1933, durante los cuales egoístas mezquinos mezclaban con indiferencia 
glacial sus reprobables intereses de partido con las tradiciones regionales tratando 
de poner así en peligro la unidad del Reich. La ley de los gobernadores fué la 
primera respuesta de la Nación alemana a estos picapleitos que se oponían a la 
unidad y grandeza de Alemania.» 

El 7 de abril de 1933 se dió la ley para la «reorganización de los fun- 
cionarios del Estado» que tenía por objeto la separación de todos los funcio- 
narios insuficientemente preparados, inadecuados, comunistas o de raza judía. 
La lev era necesaria para asegurar la ,lireccién del Estado porque así, una vez 
alejados estos elementos, el Gobierno podía apoyarse sobre un cuerpo de fun- 
cionarios de su confianza. 


Con esta ley el gobierno de Adolfo Hitler ha concluido la revolución nacional 
y ha cumplido su demanda programática de la unidad del Estado. Todos aquellos 
que han vivido estos últimos años en Alemania y, por consiguiente, han tenido 
ocasión de ver las enormes dificultades que en tan complicada estructura política 
se presentaba a la dación de cualquier ley del Reich, podrán comprender 
perfectamente el gran progreso obtenido con esta medida. 

Esta obra se fué completando poco a poco por la dación de nuevas leyes. La 
«Ley sobre el jefe supremo del Reich», del l.° de agosto de 1934, con 




Sería injusto cerrar este capítulo dedicado a la reconstrucción interna de 
Alemania sin mencionar la disciplina con la cual se ha desarrollado la acción 
revolucionaria a pesar de la extención y rapidez que ha tenido. 

En el discurso ante el Reichstag del 30 de enero de 1937 el Führer resumió 
los acontecimientos de los últimos cuatro años y los éxitos alcanzados durante 
su gobierno, definía la revolución nacionalsocialista como una « revolución de 
las revoluciones » y declaraba estar orgulloso de haber hecho la mayor trans- 
formación del pueblo alemán con el mínimo de víctimas y pérdidas materiales. 


De esta manera toda la revolución nacionalsocialista contó menos víctimas que las 
hechas contra nosotros sólo en el año 1932 por nuestros enemigos bolcheviques en 
Alemania, y esto sin hacer revolución. 

Fué posible gracias al principio por el que nos hemos guiado hasta ahora y del 
que no nos olvidaremos en el futuro: el fin de una revolución o de una trans- 
formación cualquiera no debe ser de crear un caos sino el de substituir 
algo malo por otra cosa mejor ...» 

Quien tuvo ocasión de convivir los días de la toma del poder por los nacional- 
socialistas puede asegurar con toda franqueza que, en contra de las afirmaciones 
del extranjero, esta revolución se hizo sin derramamiento de sangre y, además, 
sin ocasionar daño material alguno. Las noticias sensacionales sobre cadáveres 
en el Spree, pogromes de judíos, asesinatos, etc., pertenecen a la propaganda 
calumniadora o al reino de la fantasía. 

Desde luego ha habido choques inevitables entre pequeños gmpos de enemigos 
políticos : ahí donde hubo atentados, el Gobierno hizo todo lo necesario para 
impedirlos lo más rápidamente posible. En una orden radiada, el Canciller impuso 
la más severa disciplina y prohibió acciones individuales. Como desde ahora 
la fuerza ejecutiva estaba por completo en las manos del gobierno nacional- 
socialista, tales acciones aisladas se pueden considerar como actos de venganza 
nimia que sólo pueden prestarse para enturbiar la victoria alcanzada y perju- 
dicar al nuevo régimen ante los ojos del mundo. Fueron castigados y expulsados 
de los partidos nacionalistas algunos miembros inculpados de haber cometido 
desmanes. 



La revolución ideológica, la transformación de la vida interna de la nación, 
han influido correlativamente sobre las relaciones con el extranjero y sobre la 
solución de los problemas internos que están en relación con las obligaciones 
internacionales de Alemania. 

Para comprender la actitud del Reich frente al mundo — actitud que provocaba 
la crítica de la prensa extranjera y las consiguientes reacciones diplomáticas, tan 
pronto como el Führer presentaba al mundo nuevas sorpresas y nuevos «faits 
accomplis » — hay que darse cuenta de los fines de la política de Hitler, de sus 
demandas internacionales, que son la razón de tales hechos, y de lo que en realidad 
se ha conseguido. 


En el programa sobre la política exterior que Adolfo Hitler desarrolló ante el 
Reichstag en su discurso del 23 de marzo de 1933 y que ha confirmado en nume- 
rosas declaraciones posteriores, figuran los fines principales del Gobierno en su 
política internacional: 

1 . La eliminación de todo descrédito humillante de Alemánia con respecto 
a las otras grandes potencias, o sea, la fijación en el campo internacional de una 
igualdad de derechos efectiva e incondicional y la supresión definitiva del 
concepto de naciones vencedoras y vencidas que, siendo el principio fundamental 
del Dictado de Versalles, ha dominado, por desgracia, en los tiempos de la post- 
guerra, el enfoque espiritual de las otras naciones e impedido así el retorno a una 
paz verdadera. Esto quiere decir que había que suprimir todas las cláusulas del 
Tratado que fueron incompatibles con el honor de Alemania y con su prestigio 
como gran potencia : por de pronto las cláusulas del desarme unilateral de la zona, 
desmilitarizada de Renania y de la confesión de la sola culpabilidad de Alemania 
en el origen de la guerra mundial. 

2. El restablecimiento de las relaciones amistosas con todos los pueblos que 
estén dispuestos a olvidar a fondo el pasado, a reconocer las demandas vitales 
de las otras naciones, como lo hace el Reich por su parte, para servir de esta 
manera a la causa de la paz. Una sola excepción se hizo a este principio general : 



la Rusia bolchevique, cuyo poder está siempre dispuesto a apoyar las maqui- 
naciones revolucionarias en todo el mundo. Rusia es, según la concepción 
nacionalsocialista, un Estado con el que no se puede tratar conforme a las reglas 
internacionales de uso, sino que con su régimen soviético es el punto de partida 
de un movimiento internacional cuyo principio encierra la destrucción y aniqui- 
lamiento de la cultura humana. 

Según la manera de ver de Adolfo Hitler, los problemas que hoy provocan 
perturbaciones son las consecuencias de los errores del Dictado de Paz. El Dictado 
no resuelve para siempre clara y razonablemente las cuestiones más importantes 
y decisivas de índole económica y nacional de esa época. El primero de estos 
problemas se refiere a la nueva ordenación y división de los Estados europeos 
según el principio de las nacionalidades y de las aspiraciones nacionales surgidas 
en el curso del último siglo. Cuanto más claramente coincidan los límites de los 
Estados con los de los territorios habitados por los mismos pueblos, tanto más 
fácil será eliminar toda una serie de posibilidades de conflictos. Contrariamente 
a este principio — y en parte por ignorancia y en parte por pasión u odio — se 
adoptaron soluciones que por falta de lógica y por ser arbitrarias encierran el 
germen de nuevos conflictos. 

La Conferencia de Paz no pudo tampoco resolver los problemas económicos. 
Si se hubiera querido realizar una verdadera pacificación de Europa debiera 
haberse evitado el caer en el uso de conceptos tales como expiación, castigo, 
reparación, etc., y reconocer como causa profunda que la falta de medios de 
existencia ha sido y será siempre el origen de conflictos entre los pueblos. En vez 
de predicar el aniquilamiento se debiera haber emprendido una nueva ordenación 
de las relaciones políticas y económicas internacionales que hubieran correspon- 
dido a las justas aspiraciones de los pueblos en cuanto a sus posibilidades de 
existencia. 

La creencia de que el aniquilamiento económico de un pueblo de 67.000.000 
podía constituir un servicio útil a otros pueblos es tan absurda que ya nadie se 
atreve hoy a exponerla categóricamente. Pero más absurdo era todavía el pro- 
vocar este aniquilamiento por métodos que, siguiendo la ley natural de causa 
y efecto, hubieran acabado tarde o temprano por provocar la misma catástrofe 
entre los vencedores. Entre estos métodos sobresale el de las reparaciones. Si se 
exigía de Alemania pagos en efectivo se la obligaba en consecuencia a un desarrollo 
anormal de su exportación para procurarse las divisas necesarias. Fatalmente, 
esto tenía que perjudicar la situación económica de las otras naciones. Si se hu- 
biera querido limitar, en otro caso, el pago de las reparaciones obligadas a entregas 
en especie, habría sido inevitable un perjuicio en la producción interior de los 
países acreedores, cuyas proporciones no habrían sido menores. 

El problema de regeneración de la conciencia general del derecho internacional 
ha sido también desconocido por el Dictado de Versalles, ya que, para justificar 
todas las medidas de éste, Alemania tuvo que ser señalada como la culpable de 
la guerra mundial. Este procedimiento, aplicado al porvenir como un precedente 
y también al pasado, explica las causas de los conflictos humanos y de las guerras 
de la manera más simple que cabe imaginar : la culpa es siempre del vencido, 



El hecho tiene un significado tanto más tremendo cuanto que el estado de 
fuerza que existía al fin de esta guerra fué ayudado por tal criterio a transfor- 
marse en una norma de derecho permanente. Los conceptos de vencedor y vencido 
fueron los fundamentos de un nuevo orden social y de derecho internacional; 
la descalificación de un gran pueblo, rebajándolo a nación de segundo rango y 
segunda clase, sucedía en el momento en que iba a formarse una liga de naciones. 

Esta manera de tratar a Alemania no podía conducir a una pacificación del 
mundo. El desarme del vencido, estimado como necesario, era todavía menos 
adecuado para disminuir los peligros y causas de conflicto y dió origen a eternas 
amenazas, exigencias y sanciones, que produjeron constantes desórdenes e inse- 
guridad y conminaron con arruinar toda la economía mundial. Tratados de paz 
concluidos entre los pueblos tienen un sentido verdadero sólo cuando se asientan 
sobre el principio de una efectiva igualdad de derechos. 

Según la manera de ver del nacionalsocialismo era gran injusticia tener a un 
gran pueblo de 67 millones en un estado permanente de impotencia militar. 
El Gobierno veía en esto un serio peligro para la paz, ya que tal situación sólo 
despierta la tendencia de los pueblos vecinos a actos de fuerza, que podían pro- 
vocar así reacciones y complicaciones internacionales. «Un pueblo indefenso — 
decía en un discurso el lugarteniente del Führer y Ministro Rodolfo Hess — incita 
a «paseos» sin riesgo de ejércitos extranjeros. Un pueblo desarmado en medio 
de otros armados poderosamente, puede ser una tentación para hombres ambi- 
ciosos que quieren conquistar laureles baratos y para los gobiernos un motivo 
de desviar la atención de su pueblo al campo de la política exterior mediante la 
aventura de una guerra. 

Alemania ha venido reclamando durante años el desarme general conforme a las 
declaraciones precisas del Führer: I o porque esta es una demanda de la moral, 
del derecho y de la razón que incluso está así reconocida por el Tratado de Paz. 
El cumplimiento de esta demanda estaba indisolublemente unido al desarme de 
Alemania como iniciación para el desarme general; 2 ° porque la descalificación de 
un gran pueblo no puede mantenerse eternamente sino que alguna vez ha de 
tener su fin. 

Alemania desarmó bajo un control internacional severísimo. Una enorme 
cantidad de material de guerra fué destruida. Cuarteles y fábricas demolidos, 
muelles de embarque desmontados, la Renania desmilitarizada, las fortificaciones 
alemanas arrasadas, muchas obras voladas, casi todos los buques de guerra 
entregados y miles de aeroplanos destruidos, esto fué el resultado de la obra de 
desarme. El ejército nacional desapareció, la instrucción de reservas fué prohibida. 
Incluso las armas más imprescindibles para la defensa se le negaron al pequeño 
ejército profesional de 100.000 hombres. 

Por el contrario, pasada la guerra, los Estados vecinos a Alemania aumentaron 
en grandes proporciones su armamento ; mientras que, por ejemplo, Alemania 
no podía disponer de un solo aeroplano, Francia tenía 3.046 en servicio, Bélgica 



350, Polonia 700, Checoeslovaquia 670. Además había cantidades incalculables 
de aeroplanos de reserva, miles de carros de asalto, miles de cañones de grueso 
calibre, así como todos los medios técnicos para la guerra con gases asfixiantes. 
Preguntaba una vez el Führer : « ¿Acaso no tiene más derecho la Alemania indefensa 
y desarmada a exigir la seguridad que pretenden los Estados armados y coaligados 
entre sí ?» 

Y sin embargo, Alemania estaba en todo momento dispuesta a disolver toda 
su organización militar, a destruir el pequeño resto de las armas que le quedaban, 
si las naciones limítrofes hubieran hecho lo mismo. Pero, si los otros Estados no 
estaban dispuestos al desarme al cual se habían comprometido por el Tratado 
de Paz, Alemania no tenía más remedio que insistir en la demanda de igualdad 
de derechos. 

El deseo de Alemania no era otro que el de poder asegurar su independencia 
y protejer sus fronteras. Estaba por tanto dispuesta a renunciar a las armas 
ofensivas si el resto del mundo hubiera seguido su ejemplo, y quería declararse 
conforme con el plan MacDonald sobre el desarme presentado a debate en Ginebra 
y entrar en cualquier pacto solemne de no-agresión, ya que no pensaba más que 
en su propia seguridad. 

Con esto llego al segundo fin principal de la política exterior de la nueva 
Alemania, entablar relaciones amistosas con los demás países, o dicho en otras 
palabras, a su política de paz. 

La publicación de este programa se encuentra en casi todos los discursos del 
Führer y de sus colaboradores; se puede decir que es el eje central de cuanto 
en ellos expresa. Además de lo ya dicho por Hitler en Potsdam al ser nombrado 
canciller, es de la mayor importancia lo que declaró en su discurso de paz del 
17 de mayo de 1933 que, según las propias palabras de Hitler, no sólo iba dirigido 
al pueblo alemán sino al mundo entero. 

Después de haber asegurado que «ninguna nueva guerra europea sería capaz 
de reemplazar el estado de descontento actual por algo mejor» el Führer añadió : 

«Como nacionalsocialista alemán consciente declaro en nombre del Gobierno y de 
la revolución nacional que precisamente en esta nueva Alemania nos inspiramos por 
la más profunda comprensión respecto a los sentimientos e ideas de los otros pueblos 
así como para las razones en que fundan sus aspiraciones vitales. La generación de 
esta nueva Alemania que hasta ahora no ha conocido más que la necesidad, la miseria 
y el dolor del propio pueblo, ha padecido ya demasiado bajo esta locura para que 
pueda pensar en ocasionarles a los demás iguales desgracias. 

Estamos ligados por un infinito amor y fidelidad a nuestra nacionalidad y, fundán- 
donos en esta forma de sentir y pensar, sabemos respetar los derechos nacionales de 
los otros pueblos y quisiéramos de todo corazón vivir con ellos en paz y amistad. 

Por esta razón nosotros no conocemos el concepto de la germanización. La mentalidad 
del siglo pasado por la cual se creía que era posible convertir en alemanes a polacos 
y franceses nos es tan extraña que nos obliga a volvernos apasionadamente contra 
cualquier intento en sentido contrario.» 



En el Congreso del Partido en Nuremberg, en septiembre de 1933, el jefe de la 
sección de política extranjera del partido obrero alemán nacionalsocialista, 
Alfred Rosenberg, declaró con toda sinceridad que el verdadero nacional- 
socialista es un defensor auténtico de la paz porque para él el tesoro más pre- 
ciado es la sangre de su pu-blo, que sólo debe ofrendarse en caso extremo. 

Un mes más tarde, al separarse Alemania de la Sociedad de las Naciones 
y abandonar la Conferencia del Desarme, Hitler creyó que era su deber explicar 
ante la opinión pública el motivo de este paso tan significativo y tan grave. 
Esto lo hizo en su discurso radiado el 14 de octubre en el que, entre otras cosas, 
y en una forma clara y decisiva, habló sobre las relaciones con Francia tomando 
como base algunas de las manifestaciones del jefe del Gobierno francés. 

«Estimo» — así decía el Führer — «como la señal de un noble pensamiento de 
justicia el que el presidente del Consejo de Ministros francés, Sr. Daladier, haya 
encontrado palabras de un espíritu conciliador tal, que millones de alemanes le guardan 
un profundo reconocimiento. La Alemania nacionalsocialista no tiene ningún otro 
deseo que el de derivar la carrera emprendida por los pueblos europeos hacia los 
campos en donde éstos, bajo la más noble emulación, han dado a la Humanidad entera 
aquellos magníficos bienes de la civilización, de la cultura y del arte que hoy enri- 
quecen y embellecen al mundo. 


El pueblo alemán está convencido de que su honor militar ha quedado limpio y 
sin mácula alguna en mil batallas y de la misma manera vemos nosotros en el soldado 
francés a nuestro antiguo y glorioso enemigo. A nosotros y al pueblo alemán entero 
nos haría felices la idea de ahorrar a nuestros hijos y nietos lo que, como hombres 
de honor, hemos tenido que ver y padecer nosotros mismos en largos años de sufri- 
mientos y dolores. La historia de los últimos ciento cincuenta años con sus variadas 
alternativas debiera haber enseñado a ambos pueblos algo muy importante: que 
aun a costa de mucha sangre no pueden alcanzarse variaciones esenciales de alguna 
duración. Como nacionalsocialista, y conmigo todos mis partidarios, y basándome 
en nuestros principios nacionales, rechazo conquistar con la sangre y la vida de aquellos 
que nos son tan queridos, a ciudadanos de un pueblo extraño que nunca han de 
querernos. Sería un grandioso acontecimiento para la Humanidad entera 
si los dos pueblos, Francia y Alemania, quisieran expulsar para siem- 
pre la violencia en sus relaciones comunes. El pueblo alemán está dis- 
puesto a ello. 

Con la misma lealtad con que nosotros queremos hacer valer los derechos que se 
nos han concedido por los tratados, declaro también que de aquí en adelante no 
existe para Alemania ningún motivo de conflicto territorial entre am- 
bos países. Una vez reincorporado el territorio del Saar al Reich, sólo un alucinado 
podría pensar en la posibilidad de una guerra entre ambos Estados para la cual, desde 
el punto de vista nuestro, no hay ningún motivo que la justifique ni moral ni razo- 



Para mostrar al extranjero la conformidad absoluta del pueblo alemán con 
el paso dado por su gobierno Adolfo Hitler rogó al presidente del Reich v. Hinden- 
burg que convocara a nuevas elecciones parlamentarias junto con un plebiscito 
para el próximo 12 de noviembre. En su apelación el Gobierno preguntaba al 
pueblo si aprobaba su política. En este llamamiento se acentuaba entre otras 
cosas que el Gobierno deseaba llevar una política de paz, reconciliación 
e inteligencia con las demás naciones y rechazar el empleo de la fuerza como 
un medio inútil para suprimir las diferencias existentes dentro de los Estados 
europeos. 

«El gobierno y el pueblo alemán se unen en el sincero deseo de querer resolver y 
comprobar desapasionadamente, por medio de negociaciones, todas las cuestiones 
pendientes con las restantes naciones, incluso con sus antiguos adversarios, inspirán- 
dose para ello en el sentido de vencer la psicosis de guerra y en el restablecimiento 
definitivo de unas relaciones sinceras y recíprocas. Tanto el pueblo como el gobierno 
alemán están decididos en todo momento a concertar pactos de no-agresión para 
asegurar a largo plazo la seguridad de Europa, servir a su bienestar económico y tomar 
parte en su reorganización cultural.» 


El 18 de octubre de 1933, Adolfo Hitler concedió una entrevista al corresponsal 
especial del Daily Mail, Ward Price. A la pregunta del periodista inglés alu- 
diendo a un discurso del subsecretario del ministerio de la Guerra británico, 
Duff Cooper, el Führer respondió: 

«La afirmación de que el pueblo alemán se prepara con entusiasmo para la guerra 
es para nosotros un desconocimiento incomprensible del sentido de la revolución 
alemana. Nosotros, jefes del movimiento nacionalsocialista, hemos sido casi sin excep- 
ción soldados de la guerra. ¡Yo quisiera ver al soldado del frente que se prepara «con 
entusiasmo» para una nueva guerra! Estamos apegados a nuestro pueblo con un 
afecto tan fanático como todo inglés honrado lo está al suyo. Nosotros educamos 
a la juventud alemana en la lucha contra los vicios interiores y en primer lugar contra 
el peligro comunista de cuya magnitud no se tenía ni se tiene todavía la menor idea 
en Inglaterra. Nuestros cantos revolucionarios nada contienen contra los otros pueblos 
sino que son expresión de la fraternidad de nuestro país contra la lucha de clases y 
egoísmos; cantos dedicados al trabajo, al pan y al honor nacional.» 

En el llamamiento hecho a los excombatientes de todo el mundo, el 8 de julio 
de 1934, en Künigsberg, el lugarteniente del Führer, Rudolf Hess, entre otras 
cosas, declaró: 

«Nuestro pueblo tiene la suerte de ser guiado, hoy, sobre todo por antiguos com- 
batientes que han traspasado las virtudes del frente al gobierno del Estado. Inspirados 
en esas virtudes reconstruyeron el Reich. Pues fué el espíritu del frente el que dió 
vida al nacionalsocialismo . . . 



Quien haya tomado parte en la pasada guerra mundial puede tener una idea de 
lo que hoy significaría una guerra con armas tan perfeccionadas. Diríjome a los 
camaradas del frente de uno y otro lado». 


«¡ Sed sinceros! No se ha preguntado cada uno de nosotros más de una vez, cuando 
se encontraba en las trincheras: ¿ Para qué todo esto ? ¿ Tiene razón de ser? ¿No 
es posible evitarlo para el futuro de la Humanidad? Pero nos mantuvimos en nuestros 
puestos, de uno y otro lado, nos mantuvimos como hombres del deber, de la disciplina, 
de la lealtad, como hombres que aborrecen la cobardía. Y, sin embargo, recojo de 
nuevo la pregunta de entonces y exclamo ante el mundo: como soldado a los soldados, 
como gobernante de un pueblo a los gobernantes de los otros pueblos: ¿ Tiene razón 
de ser? ¿ No podemos todos juntos y con la mejor voluntad ahorrar esto 
a la Humanidad?... 

Los soldados del frente quieren la paz. Los pueblos quieren la paz. El 
Gobierno de Alemania quiere la paz . . . Invoco a todos los soldados del frente 
de las demás naciones así como a todos los hombres de buena voluntad de sus gobiernos 
para que nos apoyen en nuestro propósito.» 


«El asunto del Saar es el único problema territorial que nos separa todavía de 
Francia. Una vez resuelto, no existe ningún fundamento razonable para que dos 
grandes naciones se hostilicen en el futuro y eternamente. Alemania confia en 
que entonces se aumentará la buena disposición de Francia para con- 
certar una paz sincera con Alemania. Así, el 13 de enero de 1935, el pueblo del 
Saar tiene una misión grande y pacífica que cumplir». 


El ministro de Relaciones Exteriores, von Neurath, no dejó tampoco por 
lese entonces de hablar de las intenciones pacíficas de Alemania. En su discurso 



«El reproche que se nos hace de que con la proclamación de nuestras intenciones 
pacíficas sólo queremos tomar aliento y que, luego de adquirido el vigor necesario, 
intentamos acometer la realización de nuestros planes agresivos, es tan absurdo después 
de todo lo que hemos explicado y ofrecido en la cuestión del desarme y de lo que 
hemos dicho y hecho para la pacificación política de Europa, que sólo podemos ver 
en ello la intención de la calumnia más siniestra». 

El 28 de febrero de 1935, la Comisión de los Tres de la Sociedad de las Naciones 
transfirió a Alemania el gobierno del Saar. Tres días más tarde, Adolfo Hitler, 
en un discurso, declaró que la reincorporación del Saar no sólo era un día ven- 
turoso para Alemania sino para Europa entera, puesto que con ella las rela- 
ciones entre Francia y Alemania podían llevar a una mejora definitiva. El 
mismo pensamiento expresólo en su proclamación del 16 de marzo de 1935, con 
motivo del restablecimiento del servicio militar obligatorio y añadió : 

«El gobierno alemán solemnemente ha asegurado a París que Alemania, después 
de resuelta la cuestión del Saar, no tiene ya ninguna clase de reivindicaciones terri- 
toriales que exigir a Francia. Con ello estima haber creado mediante un 
sacrificio político y material y en una forma histórica no común, la 
base para terminar una disputa secular entre dos grandes naciones.» 

De la misma manera se expresó Adolfo Hitler, el 21 de mayo de 1935, en su 
discurso ante el Reichstag y en las declaraciones posteriores sobre la política 
alemana de la paz. En febrero de 1936, el Führer concedió una entrevista al 
conocido escritor francés, Bertrand de Jouvenel, algunos días antes de la rati- 
ficación del pacto de asistencia recíproca franco-soviético por la Cámara fran- 
cesa. En la respuesta a algunas preguntas sobre su política respecto a Francia 
el Canciller declaró : 

«He querido demostrarle a mi pueblo que el concepto de enemistad hereditaria 
entre Francia y Alemania es un disparate. El pueblo alemán comprendiéndolo me 
ha secundado en una acción mucho más difícil aun cuando yo, animado por este 
espíritu, emprendí una acción conciliadora entre Polonia y Alemania ... 

Hablo en nombre de todo el pueblo alemán y declaro que bastaría que Francia 
quisiera dar por terminado para siempre este supuesto peligro alemán, porque el 
pueblo alemán tiene la más absoluta confianza en su Führer y esteFührer 
desea la amistad con Francia.» 

En su discurso recapitulador del 30 de enero de 1937, pronunciado ante el 
Reichstag, el Führer señaló que él ha manifestado reiteradamente el deseo 
de llegar a unas relaciones cordiales con todos los países vecinos y aseguró de 
nuevo solemnemente que entre Francia y Alemania no puede haber motivo 
alguno imaginable de litigio. 

No hay que admirarse de que el Führer esté siempre dispuesto a una recon- 
ciliación definitiva con Francia. Pasar a la Historia como realizador de esta 
obra de paz tan difícil y de tan vital importancia, en la cual vanamente se 
empeñaron hombres de Estado alemanes, sería para él la mayor de las satis- 
facciones. Como la tranquilidad y el bienestar de Europa dependen del problema 



Las líneas directivas de la política internacional de Adolfo Hitler y los métodos 
empleados para alcanzar los fines que se ha propuesto se deducen de diferentes 
postulados que se complementan unos a otros. 

Por de pronto se pide que las relaciones entre los Estados descansen sobre 
la base del honor nacional. Solamente de este modo serán tales relaciones claras 
y duraderas y podrán servir efectivamente a la causa de la paz. 

Un tratado de paz no debe significar sólo un documento para la suspensión 
de las hostilidades, sino que ha de ser un acuerdo para regular las relaciones 
de los antiguos enemigos en interés de ambas partes y sin apasionamiento alguno, 
que podría servir para destruir la razón y el sentido de la justicia. De aquí 
que sea necesario el que este tratado no cree al vencido un estado de humillación 
y de inferioridad que a la larga sería insoportable y sólo puede constituir el 
germen de nuevas discordias y guerras. 


«Un acuerdo de paz será difícil que llegue a realizarse en asuntos exteriores si se 
exige que le preceda la confesión por una de las partes: Reconozco que he ob- 
rado injustamente.» 



Cuando un diplomático alemán le planteó a Bismarck lá exigencia de im 
ponerle a Francia condiciones de paz extraordinariamente duras, el Canciller 
respondió que Francia debía continuar siendo una gran potencia para que el 
concierto europeo no se alterara. Además, ya es sabido que Bismarck era con- 
trario a la anexión de Lorena y que tuvo que ceder al partido militar que in- 
sistía en pedir la posesión de Metz. 

El canciller del Emperador Guillermo I se esforzó, como se vé, después de 
las guerras de 1866 y 1870/71, en mantener el respeto al enemigo vencido, 
impidiendo así crear en él un deseo de venganza y, al mismo tiempo, en evitar 
todo engreimiento del vencedor, faltas éstas que son igualmente perjudiciales 
para la paz. 

Esta visión política faltó desgraciadamente en los hombres de Estado que 
después de la guerra mundial se reunieron en la Sala de los Espejos de Versalles 
y sólo se preocuparon de garantizar su seguridad futura mediante la absoluta 
humillación moral y material de Alemania. 

Otro postulado fundamental de la política de Adolfo Hitler es que los tratados 
duraderos relativos a la limitación de los armamentos sólo pueden estar basados 
sobre el noble derecho a la propia defensa nacional. Alemania está dis- 
puesta, desde luego, a realizar todas las limitaciones de los armamentos que hayan 
sido aceptadas por las demás potencias, pero se reserva el derecho a la propia 
defensa en la medida que sea necesaria. Este principio no es nuevo, sino que 
tiene en la historia dignos predecesores. El presidente de los Estados Unidos, 
Hoover, indicó — en su declaración del 22 de junio de 1932, sobre la conferencia 
del Desarme — que los armamentos de los Estados deben ser regulados por el 
derecho o la moral de la defensa. El 16 de marzo de 1935, el gobierno alemán 
se vió obligado por la ley sobre la reorganización del ejército a tomar por su 
cuenta las medidas necesarias, para terminar de una vez con aquel estado im- 
potente e indefenso que para un gran pueblo y una gran nación es tan humillante 
como peligroso. El gobierno alemán partió de las mismas consideraciones que, 
en un discurso sobre el rearme inglés, expresó el presidente del Consejo Baldwin: 

«Un país que no está dispuesto a tomar las medidas necesarias de precaución para 
su propia defensa, en este mundo jamás tendrá poder, ni moral ni materialmente.» 

Con más amplitud se trata este principio de la necesidad de la propia defensa 
en el libro blanco inglés del 4 de marzo de 1935, en el que se justifica el rearme 
inglés. La Alemania de Hitler hace suyas las palabras del general francés Wey- 
gand : « Queremos ser fuertes, no para amenazar sino para defendernos». 

En la solemne proclamación del Gobierno dirigida al pueblo alemán con 
motivo del restablecimiento del servicio militar obligatorio, no se expresa, en 
efecto, ninguna otra idea cuando se dice: 



Hitler cree que la medida de los armamentos está determinada por la de los 
peligros que amenazan a un país. Para juzgar de ello, sólo es competente la nación 
misma. 


El Führer ha expuesto varias veces este principio en sus discursos y declara- 
ciones: por ejemplo, en una conversación que tuvo el 4 de abril de 1934 con el 
Sr. Lochner, representante de la Associated Press, a quien manifestó que nada 
sería para él más grato que poder hablar personalmente con los jefes respon- 
sables de las otras naciones. 


A esta concepción ha llegado el nacionalsocialismo porque la Sociedad de 
las Naciones ha fracasado en el campo de la «inteligencia mediata» y en el de 
la «seguridad colectiva». La opinión pública mundial está también convencida 
de que es necesaria una reforma de la institución ginebrina. Hitler no cree en 
la imparcialidad de esta institución. Respondiendo a una pregunta que le fué 
formulada por el periodista inglés Ward Price, en octubre de 1933, el Führer 
manifestó que no cree en un porvenir de la Sociedad de las Naciones mientras 
ésta se haga cadavez más la protectora de los intereses de determinados Estados 
contra aquellos de otros Estados. 

El Ministro de RR. EE., Barón von Neurath, en un discurso pronunciado 
en el Congreso internacional de Carreteras, sostuvo que la Sociedad de las Na- 
ciones necesita ser reformada a fondo para hacer de ella un instrumento útil 
para la paz. El ministro habló luego de los métodos de los sistemas colectivos 
que fueron introducidos por el Dictado de Versalles y añadió: 



A la larga sería peligroso e inútil no reconocer y confesar claramente estos errores. 
Mientras no se tenga el valor de mirar cara a cara los hechos y las necesidades irre- 
futables, tratando de buscar un equilibrio de los intereses contrapuestos a base de 
respeto mutuo e igualdad de derechos, mediante conversaciones categóricas de Gobierno 
a Gobierno, no es posible imaginar la mejoría de la situación política general.» 


«El Gobierno alemán está dispuesto en todo tiempo a participar en el sistema de 
trabajo colectivo para asegurar la paz europea, pero estima necesario transigir con 
la ley del continuo desarrollo eterno manteniendo abierta la posibilidad de las revisiones 
de los tratados. Ve en un desarrollo metódico de los tratados un elemento para asegurar 
la paz, y en el entorpecimiento de las modificaciones que requieran aquellos, un estan- 
camiento susceptible de provocar explosiones ulteriores.» 

La política alemana cree que el peso de los tratados colectivos no debe recaer 
sobre una ayuda militar aplicada inmediatamente en caso de guerra sino en las 
obligaciones de no agresión. Las potencias afectadas por un conflicto deben 
consultarse entre sí para suprimir las dificultades. Como medida preventiva 
contra la guerra, estas obligaciones se podrían transformar en garantías de paz 
evitando que aparezca el peligro de complicaciones, que tendría por conse- 
cuencia la aplicación del pacto de asistencia propuesto por las otras potencias 
(el llamado Pacto Oriental). 


Con estas palabras alude Hitler a algunos pactos militares que, según su 
opinión, contradicen el espíritu de la Sociedad de las Naciones; porque ésta 
reconoce un pacto de asistencia mutua para los distintos asociados bajo la sola 
condición de que esté sometido al control de paz que ejerce la Liga. 



Con esto creemos servir mejor a la causa de la paz, pues se puede aumentar el sentido 
de responsabilidad que cada Estado debe tener, si no sabe de antemano que está 
apoyado por pactos militares poderosos.» 

Según la concepción nacionalsocialista, esta ideología de la «indivisibilidad 
de la paz» sólo sirve a las grandes potencias para intervenir en favor de sus 
intereses egoístas en todos los sucesos políticos del mundo y para llamar segu- 
ridad colectiva a esta política de intromisión. 


En primer lugar hay que citar la conformidad de Alemania con el Pacto 
de las Cuatro Potencias, propuesto por el Sr. Mussolini, Jefe del Gobierno 
italiano. El 21 de marzo de 1933, Hitler calificaba este pacto «como un ensayo 
grandioso y de visión amplia para asegurar a la política general europea un 
desarrollo pacifico y lógico». El pacto se concertó en Roma, el 7 de junio en el 
Palacio Venecia. Según este convenio las cuatro grandes potencias europeas : 
Alemania, Inglaterra, Francia e Italia están de acuerdo en todas las cuestiones 
económicas que se refieren a ellas o en todas las que sean de interés para la 
reconstrucción económica de Europa. En el seno de la Sociedad de las Naciones, 
todas las potencias se obligan a practicar una política de colaboración efectiva 
para la conservación de la paz y para asegurar el buen éxito de la conferencia 
del desarme. Según el reglamento de la Sociedad de las Naciones, especialmente 
en sus artículos 10 (respecto a la integridad territorial e independencia política 
de los miembros de la Sociedad), 16 (sanciones) y 19 (revisión de los tratados), 
a reserva de los que decidieron los órganos competentes de la Sociedad de las 
Naciones, las cuatro potencias acordaron aprobar las propuestas que pudieran 
dar una eficacia verdadera a los citados artículos. 

La participación en este tratado, valida para diez años, era de importancia 
para Alemania, pues, por primera vez después de la guerra mundial, pudo 
firmar un acuerdo internacional como gran potencia y con misma igualdad de 
derechos que las demás, sin verse obligada a hacer concesión o renuncia alguna. 
Este tratado revocaba, además, el artículo 19 del reglamento de la Sociedad 
de las Naciones; con ello facilitaba la revisión de las cláusulas del Tratado de 
Versalles que entretanto se había hecho necesaria. 

Los diplomáticos alemanes se encontraron satisfechos, aunque declararon 
con razón que el nuevo documento era sólo un instrumento diplomático cuyo 



valor dependía de las negociaciones posteriores. Confiaban en que, después de 
los Tratados de Ginebra, Locarno y París, Francia podría encontrar de buen 
grado en el pacto de las Cuatro Potencias una garantía para su seguridad que 
hubiera permitido un desarme gradual. En Berlín estaban convencidos de haber 
dado una prueba de sincera amor a la paz, que vino muy a propósito, ya que, 
según la opinión del mundo, Hitler significaba la guerra. Por la firma de este 
pacto, Alemania demostró su buena voluntad para colaborar en la conservación 
de la paz europea y en la reconstrucción económica del viejo continente. Además, 
el pacto ofrecía al gobierno nacionalsocialista la posibilidad de entablar una 
política coincidente con la de Roma que en efecto ha llevado luego a la for- 
mación del eje Roma-Berlín y a la inteligencia entre ambas potencias autoritarias, 
que sólo fué interrumpida en los años 1934/35 a consecuencia de los sucesos 
en Austria. 


Este éxito diplomático parece de considerable importancia porque el movi- 
miento nacionalsocialista era combatido por muchos obispos alemanes que 
excomulgaban a los nacionalsocialistas de su diócesis, les prohibían la visita 
a la iglesia en grupos uniformados y les negaban la comunión. El Concordato 
dejaba abierto el camino para una colaboración entre el Estado y la Iglesia. 
A pesar de algunos graves incidentes ocurridos, constituye la base para el ejerci- 
cio del catolicismo en la nueva Alemania. 

En julio del mismo año, el presidente de la Conferencia del desarme, Henderson, 
estuvo en Berlín y Munich. En septiembre el Dr. Góbbels tomó parte en la 
reunión de la Sociedad de las Naciones; allí, ante la prensa internacional, pro- 
nunció un discurso que mereció mucha atención y en el que exponía el punto 
de vista alemán y explicaba la lucha por la igualdad de derechos : 

«No es en interés de pueblo alguno el que Alemania siga siendo tratada como nación 
de segunda clase y se le quite la posibilidad de su defensa, que le es necesaria para 
mantener su seguridad nacional. El querer deducir de aquí sus intenciones guerreras, 
teniendo a la vista el hecho de que en todas partes en lugar de desarme hay rearme, es 
tan miope como desalentador . . . 

Ojalá quieran unirse todos los hombres de buena voluntad en la noble intención de 
aliviar las penas de lod pueblos y de servir al bienestar general. En cuanto a Alemania, 
está dispuesta de todo corazón a contribuir a la paz de Europa.» 

Este discurso significaba el último aviso del Gobierno nacionalsocialista, 
antes de que Alemania abandonara la liga ginebrina, lo que ocurrió el 14 de oc- 
tubre del mismo año. El Führer y el Gobierno expusieron los motivos de este 
paso en sus manifiestos al pueblo alemán. Hitler en su discurso, radiado el mismo 
día, los resumió así: 





«Con el sincero deseo de llevar a cabo la obra pacífica de la reconstrucción interior del 
pueblo alemán y de su vida política y económica, los gobiernos alemanes, confiando en 
la concesión de una digna igualdad de derechos, se mostraron siempre dispuestos a 
entrar en la Sociedad de las Naciones y a tomar parte en la Conferencia del Desarme. 
Pero Alemania quedó bien pronto amargamente desilusionada . . . 

A pesar de su buena disposición de llevar hasta el extremo y en todo momento el 
desarme ya consumado, vió Alemania que otros gobiernos no pudieron decidirse a 
cumplir esta promesa firmada por ellos en el tratado de paz. Por la negativa consciente 
de conceder a Alemania una igualdad de derechos moral y materialmente efectiva, 
tanto el pueblo alemán como sus gobiernos repetidas veces fueron humillados hasta 
el extremo. 

Una vez que ya se había concedido expresamente, el 11 de diciembre de 1932, la 
igualdad de derechos a Alemania, el Gobierno nacionalsocialista declaró su propósito 
de volver a tomar parte en la Conferencia del Desarme. Los representantes oficiales 
de los demás Estados, en discursos públicos y entrevistas con el ministro de Relaciones 
Exteriores y con los delegados alemanes, declararon que esta igualdad de derechos 
no era posible concedérsela en el presente a la Alemania actual. 

Como el Gobierno alemán apercibe en esta conducta una discriminación tan injusta 
como degradante del pueblo alemán, en tales circunstancias y como nación de segunda 
clase y sin derechos, no tiene más remedio que dejar de tomar parte en aquellas negocia- 
ciones que sólo pueden conducir a nuevos dictados. El Gobierno alemán, afirmando 
su deseo inconmovible de mantener la paz, en vista de estas exigencias humillantes y 
deshonrosas se ve obligado con gran sentimiento a abandonar la Conferencia del 
Desarme. El Gobierno notifica también su separación de la Sociedad de las Naciones y 
además su inquebrantable voluntad de paz declarándose dispuesta a tomar parte 
fuera de la Sociedad de las Naciones en todas aquellas acciones internacio- 
nales que estén dedicadas a asegurar la paz europea.» 

El Gobierno alemán dió a conocer cuatro días más tarde un memorándum 
en el que, entre otras cosas, se proponía la creación de un ejército de 300.000 
hombres, siempre que las demás potencias estuvieran conformes en limitar sus 
armamentos a los que tenían en aquel momento. 

El pueblo alemán aprobó la política del Gobierno nacionalsocialista, reforzó 
así ante el mundo entero su sentimiento de orgullo, de nuevo recobrado, y recu- 
peró al mismo tiempo su plena libertad de acción. 

Todavía estaba el mundo bajo la fuerte impresión de este enérgico paso y del 
último plebiscito alemán cuando un breve comunicado del 15 de noviembre 
sobre una conversación sostenida entre el Führer y Lipski, nuevo embajador 
polaco en Berlín, provocó una nueva sensación. Se hizo saber que las conver- 
saciones sobre las relaciones germano-polacas habían dado por resultado la 
plena conformidad de ambos gobiernos. Todas las cuestiones referentes a ambos 
países debían ser tratadas por el camino de las negociaciones directas; para 
mantener la paz en Europa renunciaban ambos países al empleo de la fuerza. 



Como se ve, el primer año de Gobierno nacionalsocialista estaba bajo el 
signo de una intensa actividad de política internacional para restablecer el 
honor alemán y la igualdad de derechos. 


1 . Ambos gobiernos declaran su intención de entenderse directamente en 
las cuestiones referentes a sus relaciones recíprocas, cualquiera que sea la natura- 
leza de aquellas; 

2. En el caso en que surgieran cuestiones litigiosas entre ambos, y no. se pu- 
diera lograr su solución por negociaciones directas, buscarán en cada caso, 
y basándose en la conformidad recíproca, una solución por otros medios pací- 
ficos, sin perjuicio de la posibilidad de emplear en caso necesario aquellos proce- 
dimientos ya previstos para tales casos en los tratados en vigor, acordados 
entre ambas partes. En ningún caso emplearán la fuerza para tratar de resolver 
tales disensiones; 

3. La garantía de paz, creada así por estas bases, facilitará a ambos gobiernos 
la gran tarea de encontrar soluciones para los problemas políticos, económicos 
y culturales que descansen sobre un equilibrio justo y razonable de los intereses 
respectivos. 


Este acuerdo fué hecho de modo tal que ambas naciones pudieran obtener 
mediante él las mayores ventajas. El Führer, refiriéndose a un ejemplo concreto, 
indicó que las diferencias en la vida de los pueblos no deben impedir aquellas 
formas de las relaciones reciprocas que sirvan a la causa de la paz, es decir, del 
bienestar. El Canciller, de un modo leal y sincero, trató de estudiar los problemas 
de ambos países directamente en vez de confiar a otros su solución. 

El Gobierno alemán encontró la misma opinión en el jefe del Estado polaco, 
Mariscal Pilsudski. Esta coincidencia hizo que cuajara su espíritu en un tratado 
que había de ser beneficioso tanto al pueblo polaco como al alemán y, por lo 
tanto, constituye una contribución muy importante para el mantenimiento de 
la paz en general. 

El ministro de Relaciones Exteriores polaco, Beck, expresó su parecer de 
que había comenzado una nueva y mejor época en las relaciones con Alemania. 
Con especial satisfacción reconoció en este acuerdo un trabajo constructivo 



Hitler mostró con este tratado, que fué una sorpresa para el mundo entero, 
la exactitud de su tesis de que los tratados directos, entre dos, son preferibles 
a los colectivos. 

Otros acontecimientos importantes de este año: la unificación de las medidas 
preparatorias alcanzadas en Ginebra para el plebiscito del Saar, al cual se le 
fijó la fecha del 13 de enero de 1935; además, el encuentro de Mussolini con 
Hitler en Venecia. 


Del cúmulo de acontecimientos de política internacional de este año, en 
cuyo comienzo tuvo lugar el plebiscito casi unánime del Saar, destacaremos sólo 
unos cuantos que son característicos para señalar el camino de la política ale- 
mana internacional. 


El Gobierno de Hitler razonaba, en una proclamación dirigida al pueblo 
alemán y a todo el mundo, el carácter e importancia de esta medida. En vano 
protestaron las otras grandes potencias europeas, en vano tomó la Sociedad 
de las Naciones una resolución en la cual se hizo constar la infracción de las 
obligaciones alemanas contra la comunidad de los Estados. El Gobierno alemán 
protestó en una nota contra la opinión de la Sociedad, opinión que calificaba 
como una renovada humillación negando, a los gobiernos que participaron el 
derecho a juzgar sobre Alemania. 

Entre tanto y también en el mes de marzo, llegaron a Berlín el ministro de 
Relaciones Exteriores inglés, Sir John Simón y el Lord del Sello privado Anthony 
Edén. El comunicado común de las conversaciones sostenidas manifiesta que 
«se había fijado una posición totalmente clara de las concepciones de ambos 
gobiernos» y señalaba además que «estos con su politic aintentan asegurar la 
paz de Europa fomentando la colaboración internacional». 

En las conversaciones sostenidas con los representantes ingleses, Hitler 
expuso la opinión alemana el plan referente al Pacto Oriental que, propuesto 
por el ministro de Relaciones Exteriores francés, Louis Barthou, era apoyada 



1. Sin igualdad de derechos no es posible el regreso a Ginebra. 

2. La revisión de los tratados debe efectuarse solamente por medio de una inteli- 
gencia amistosa. 

3. No se firmarán tratados irrealizables. 

4. Facilidades para el desarrollo regular de los tratados. 

6. En principio, decisión firme para concluir pactos de no agresión. 

8. Publicación de las medidas de reorganización del ejército alemán. 

9. Disposición para la limitación general de los armamentos. 

10. Supresión de las armas ofensivas. 

1 1 . Limitación de los calibres de la artillería. 

12. Labor encaminada a evitar el envenenamiento de la opinión pública. 

13. Definición del concepto de intromisión en los asuntos internos de los Estados. 



que, en el caso en que el Consejo de la Sociedad de las Naciones no llegara a 
una propuesta u opinión unánime, debiera aplicarse la ayuda mutua en la 
misma forma. 


A principios de junio comenzaron las negociaciones navales anglo- alemanas. 
El 18 del mismo mes quedaron estas terminadas con un un cambio de notas en que 
se fijaban los acuerdos adoptados. 

El convenio determina las fuerzas de la flota alemana en la proporción de 
35 : 100 respecto a la flota total británica. Esta proporción no podrá ser alterada 
por las construcciones navales que emprendan otros países. En el caso de cons- 
trucciones extraordinarias, Alemania queda autorizada para requerir a Ingla- 
terra a fin de examinar la situación. 

Alemania está dispuesta, además, a aplicar la proporción fijada especialmente 
para cada categoría de buques, ya que su gobierno (como también el inglés) 
es favorable a aquel sistema de las limitaciones navales que prevé un máximo 
de tonelaje y del calibre respectivamente para cada una de las categorías de 
buques; a Alemania se le concede teóricamente el derecho de poseer el mismo 
tonelaje de buques submarinos que el Commonwealth británico. Sin embargo, 
Alemania se compromete a no aumentar su tonelaje de submarinos por encima 
del 45% del tonelaje británico. Si se creara una situación que hiciese necesaria, 
según la opinión del Reich alemán, sobrepasar este limite, Alemania tendrá el 
derecho de hacer al Gobierno inglés la notificación correspondiente estando 
dispuesta acto seguido a una discusión amistosa sobre tal cuestión. 


1 . Con ello se logró por primera vez el reconocimiento formal de la política 
de rearme alemana, suprimiendo así las reacciones del extranjero por este paso 
dado por el Reich; 

2. Con el tratado se eliminó aquella desconfianza surgida en Inglaterra, aquel 
temor ante una nueva rivalidad militar de Alemania en el mar (que es una 
de las razones y no de las últimas de la entrada de la Gran Bretaña en la guerra 
mundial); 


4. Con ello se dió también un ejemplo de la posibilidad de realizar fuera de 
la Sociedad de las Naciones un tratado sobre la limitación de armamentos 
y obtener así una importante contribución para la paz. 

Este tratado significa, desde luego, un sacrificio para Alemania. Pero el 
pueblo lo ha entendido en su justo valor y lo considera como una necesidad 
para las relaciones anglo-alemanas dentro del plan alemán de la política de paz. 




Londres el 1 9 de marzo, Alemania fué condenada por haber infringido el artículo 
43 del Tratado de Versalles. Contra esta determinación protestó inmediatamente 
el Embajador von Ribbentrop. El 3 de abril, el Sr. Edén, ministro de Relaciones 
Extranjeras inglés, comunicó en la Cámara de los Comunes que «el Gobierno 
inglés, si bien hasta ahora no había tenido tiempo de hacer más que un estudio 
preliminar, consideraba como muy importantes las últimas proposiciones de 
Hitler ». 


La lucha diplomática de las potencias signatarias de Locarno llevó a conver- 
saciones de los estados mayores militares de Francia, Inglaterra y Bélgica, 
cuyo contenido no se dió a conocer; fueron terminadas, el 23 de junio en Londres, 
por una conferencia de estas potencias (sin Italia) . Se acordó convocar a una 
conferencia de las Cinco potencias, cuyos preparativos no se han terminado 
hasta hoy porque entretanto otros dos sucesos importantes de política inter- 
nacional se han colocado en primer plano : el ñn de la guerra italo-abisinia, 
victorioso para los italianos, y el comienzo de la guerra civil española. 

La actitud neutral de Alemania con respeto a Italia durante su guerra con 
Abisinia y en la lucha contra las sanciones debía conducir a una aproximación 
entre Roma y Berlín. En la cuestión austríaca la política italiana se mostró 
transigente. Alemania logró concertar con Viena un acuerdo firmado el 1 1 de 
julio. Los gobiernos declararon estar dispuestos a renovar sus relaciones amisto- 
sas; de este modo creían servir a los intereses comunes de ambos Estados así 
como a la paz europea. Alemania reconoció la soberanía del Estado confederado 
de Austria. Esta a su vez tenía que orientar su política de acuerdo con la reali- 
dad de que Austria se reconoce como un estado alemán. 

Por este convenio no se alteran los protocolos romanos de los años 1934 y 1936 
ni tampoco la posición de Austria respecto a Italia y Hungría como participantes 
en estos protocolos. Ambos gobiernos consideran la organización política interna 
de sus respectivos países, incluso el nacionalsocialismo austríaco, como un 
asunto exclusivamente interno. 

Con este tratado desapareció por fin una disensión que había tenido alejados 
a dos Estados alemanes. El carácter alemán de ambos participantes les indujo 
a los naturales sacrificios. El terminar con una situación que tanto política 
como espiritualmente había pesado sobre la población fronteriza de ambos 
países valia la pena de hacer tales sacrificios. 

También se pudo ver al firmarse este convenio, lo mismo que en el tratado 
polaco-alemán y que en el acuerdo naval anglo-alemán, que el sistema directo 
del entendimiento bilateral produce resultados positivos. 

Este convenio no significa ninguna «nueva constelación»; en él se prevé 
que los acuerdos romanos de Austria con Italia y Hungría no sufran alteración 
alguna ni tampoco tienen como consecuencia un giro de Viena de esta línea 
política. Para Alemania tampoco significa el convenio un desvío de su política 



Como resultado de la actitud cordial de Roma, el joven ministro de Relaciones 
Extranjeros italiano, Conde de Ciano, hizo una visita a Berlín el 19 de octubre. 
Después de una recepción solemne cambió amplias impresiones con el ministro 
de Relaciones Exteriores von Neurath y con otras eminentes personalidades. 
En Berchtesgaden, el Führer le comunicó que Alemania reconoce, bajo todas 
sus formas, el Imperio italiano de Etiopía. (Fig. 48.) 

Ciano declaró que habían sido examinadas las negociaciones para la sustitución 
del Tratado de Locarno así como los diferentes aspectos del problema de la 
Sociedad de las Naciones; a partir de entonces todas las cuestiones habrían 
de ser tratadas mediante consultas de carácter amistoso entre ambas naciones. 
Alemania e Italia habían llegado además al convencimiento de que el gobierno 
nacional del general Franco está apoyado por la firme voluntad del pueblo 
español en la mayor parte del territorio de aquella nación. Italia y Alemania 
deseaban que España, en su plena integridad nacional y colonial, recuperara 
el puesto que le corresponde. 

Además, se acordó intensificar aun más las relaciones culturales entre Ale- 
mania e Italia. En relación con el reconocimiento del Imperio italiano de Etiopía 
se ha establecido un arreglo de las relaciones económicas italo-alemanas en 
cuanto se refiere a Etiopía (1). 

El Conde Ciano tomó parte en Berlín en una manifestación de las juventudes 
hitlerianas, en la que se anunció la fundación de un instituto en Berlín y otro 
en Roma de las organizaciones juveniles italo-alemanas. 

Esta visita fué el punto de partida de una serie de viajes de personalidades 
de la Política, de la Economía, del Ejército, etc., de Berlín a Roma y viceversa. 

En su discurso «realista» de Milán, del l.° de noviembre, Mussolini dijo que 
«la vertical Berlín-Roma no es una secante sino más que eso un eje, en el cual 
pueden apoyarse todos los Estados europeos que estén ispirados por la voluntad 
de colaboración y de paz». 



El 15 de noviembre, el gobierno alemán transmitió una nota a los gobiernos 
que por el tratado de Versalles estaban representados en la Comisión fluvial 
internacional del Rin, Danubio, Elba y Oder. En esta nota se decía que las 
prescripciones del tratado contradicen a los principios de la igualdad de derechos 
en la navegación fluvial y significan un sistema unilateral desventajoso para 
Alemania. Como los esfuerzos alemanes para suprimir este insoportable estado 
de cosas habían sido siempre infructuosos, el Gobierno alemán ya no podía 
aceptar por más tiempo la situación creada y por tanto no reconocía más dichas 
prescripciones concernientes a los ríos en territorio alemán y a la administración 
del canal de Kiel. Al mismo tiempo, el Gobierno alemán denunció los acuerdos 
tomados el 4 de mayo referentes a la navegación por el Rin. 


El segundo acontecimiento de este mes fué la visita oficial del secretario de 
Relaciones Exteriores austríaco Dr. Guido Schmidt que sostuvo largas con- 
versaciones con el ministro de Relaciones Exteriores alemán, von Neurath, 
y que seguidamente fué recibido por el Führer. Objeto de estas conversaciones 
fueron los problemas de naturaleza política, económica y cultural. Las relaciones 
comerciales austra- alemanas habrían de ser inmediatamente intensificadas. Se 
vió que, manteniendo en vigor las bases del convenio del 1 1 de julio, podría 
resultar una colaboración provechosa en muchas cuestiones. 


Un protocolo adicional establece la formación de una Comisión permanente 
de ambos países. Las autoridades competentes deben adoptar las más severas 
medidas contra los colaboradores directos o indirectos de la Internacional 
comunista en el interior o en el extranjero. 

Los motivos para este acuerdo se encuentran en la resolución del séptimo 
Congreso del Komintern de formar un «Frente único para la lucha contra el 



Las ideas expuestas por Hitler y otros oradores, dos meses antes, en el Con- 
greso del Partido en Nuremberg, encontraron por primera vez inmediata apli- 
cación en este acuerdo. 

Entre otros acontecimientos importantes de este año, hay que citar el «con- 
venio comercial y de pagos» firmado con Lituania, el 5 de agosto. El objeto 
del mismo es disminuir la tirantez entre ambos países y fomentar sus relaciones 
políticas. Esta política pacifista de Alemania con respecto a los Estados vecinos 
se afianzó con las ofertas de garantía de neutralidad a Bélgica, Holanda, Luxem- 
burgo y Suiza. 


El año comienza con un viaje a Italia del presidente del Consejo de Ministros, 
Mariscal Góring, acompañado de su esposa. El colaborador de Hitler fué recibido 
en audiencia por el Rey y sostuvo varias conversaciones con el Duce y con el 
Conde Ciano. En éstas se trató de los problemas internacionales presentes, 
especialmente de la guerra civil española. En una recepción concedida a la 
Prensa, en Capri, el Mariscal Giiring acentuó que el eje Berlín-Roma es una 
articulación sólida en la obra de reconstrucción de la paz; mediante la firme 
voluntad de desembrollar la situación internacional Alemania quiere con- 
tribuir a consolidar la paz de Europa de nuevo amenazada. 

El resultado práctico de estas conversaciones se expresó en la coincidencia 
de las respuestas con las cuales Italia y Alemania contestaron el 25 de enero 
el memorándum de la Gran Bretaña referente a la prohibición de los voluntarios 
para España. 


Esta respuesta se comunicó a raíz de las inculpaciones de la Prensa extranjera 
contra Alemania por la supuesta presencia de tropas alemanas en el Marruecos 
español y contribuyó a calmar el estado de ánimo en el mundo. Es preciso 
hacer constar que, gracias a una conversación sostenida entre el Führer y el 
Embajador francés, FranQois Poncet, en la recepción de año nuevo del Cuerpo 
diplomático, así como a la actitud objetiva de los gobiernos francés e inglés, se 
debe el que el incidente del supuesto desembarco no haya tenido graves conse- 
cuencias internacionales. Desde entonces, Roma y Berlín, de completo acuerdo, 
siguen la misma política en la cuestión española. 



El 30 de enero de 1937, los cuatro primeros años del gobierno nacionalsocialista 
se terminaron con un discurso por la paz, pronunciado por Hitler ante el Reichs- 
tag. El Führer dió cuenta general de los resultados obtenidos en todos los ramos 
de la vida nacional. Hitler puso en evidencia que la revolución nacionalsocialista 
ha realizado el mayor milagro imaginable en el gobierno de un país y que el 
orden en el interior, así como la reorganización del Ejército alemán, le han dado 
la posibilidad de liberarse de aquellas ataduras que Alemania tuvo que soportar 
como la mayor ignominia que se le ha hecho hasta ahora a un pueblo. 

A continuación, el Führer anunció su propósito de dar por terminado el 
proceso de la igualdad de derechos de Alemania, pero esto no podría tener 
lugar hasta que no se hubieran cumplido otras dos condiciones previas : 


Una vez cumplida, en efecto, esta resolución desaparecen las últimas ligaduras 
internacionales de la legislación monetaria alemana. Así terminó un período 
de amargos recuerdos para el Banco Nacional: toda forma de dependencia del 
extranjero significa una humillación para el Banco emisor de un pueblo con 
conciencia nacional. Los ferrocarriles alemanes, una vez liquidadas las partici- 
paciones privadas, pasaron a ser del Estado. 

2. La segunda condición es la de retirar solemnemente la ñrma alemana de 
la declaración obtenida, por exacción, de un gobierno débil, contra ciencia 
y consciencia, de la culpabilidad de Alemania en la guerra. 

Si bien esta declaración no significaba más que un gesto, su efecto moral 
era grande, ya que el texto del artículo 23 1 del Tratado de Versalles (Recono- 
cimiento de la responsabilidad única e indemnización de daños) pesaba con- 
stantemente sobre el sentimiento nacional del pueblo alemán. 

Historiadores y escritores alemanes, basándose principalmente en las publi- 
caciones del archivo secreto ruso editadas después de la guerra, se han esforzado 
en demostrar el error histórico de aquel artículo tan ofensivo para Alemania. 

En el extranjero también se han hecho investigaciones de esta índole con 
resultados favorables para Alemania. A pesar de esto, dicho error ha enturbiado 
el criterio de muchos hombres de Estado y ha hecho fracasar todo intento de 
Alemania de obtener una revisión del artículo 231. 

Hitler manifestó en su discurso que Alemania, como Estado que ha recuperado 
la igualdad de derechos, tiene conciencia de su misión europea y colaborará 
desde ahora en la solución de los problemas internacionales. 

Con estas palabras del Führer se terminó un período que comenzó el 28 de junio 
de 1914. Para Alemania, para toda la Europa, este tiempo abarcó guerras y 
revoluciones, miserias y sufrimientos que apenas tienen su equivalente en los 
anales de la Historia. Ahora una nueva era comienza; todos esperamos confiados 
en que será mejor a pesar de las dificultades internacionales presentes. 



El 12 de febrero tuvo lugar una conversación entre el Embajador alemán, 
von Ribbentrop, y el representante del ministro de Relaciones británico, Lord 
Halifax, en la cual se trataron diferentes cuestiones que afectaban a los intereses 
de ambos países. Esta conversación preparaba la visita que más tarde hizo 
Lord Halifax a Alemania. 

El ministro de Relaciones Exteriores, von Neurath, que llegó a Viena el 
22 de febrero para pasar allí dos días, celebró varias entrevistas con el Can- 
ciller de la Confederación, von Schuschnigg, y con el secretario de Relaciones 
Dr. Schmidt. En un comunicado oficial se anunciaba la satisfacción con que 
se había comprobado que el acuerdo del 11 de julio de 1936 había servido para 
el restablecimiento de las relaciones amistosas con plena confianza de ambos 
Estados y como base adecuada para garantizar en lo sucesivo una colaboración pro- 
vechosa. En estas conversaciones se expresó la esperanza de que la aproximación 
conseguida por el acuerdo económico del 27 de enero había de favorecer un 
movimiento más intenso de mercancías y viajeros, que a su vez tenía que influir 
sobre el desarrollo general de las relaciones entre ambos países. En cuanto a 
la política cultural se discutieron extensamente las cuestiones más urgentes 
del intercambio intelectual. En consecuencia, se nombró la Comisión para el 
fomento de las relaciones culturales entre Austria y Alemania que ya se había 
acordado cuando el secretario de Estado, Dr. Schmidt, hizo su visita a Berlín. 
Esta Comisión debía principiar sus funciones el 25 de febrero. 

Poco después, el Presidente de la Confederación suiza, dió a conocer al Consejo 
que uno de los miembros de éste, Schulthess, con motivo de un viaje privado 
a Alemania, efectuado con su anuencia, había sido recibido en audiencia por 
el Führer. El Canciller renovó sus deseos de paz y declaró que la existencia 
de Suiza es una necesidad europea; además hizo observar que en su 
discurso del 30 de enero, al hacer referencia a la declaración de neutralidad 
de Bélgica y Holanda, no se había citado especialmente a Suiza porque no 
afectaba en modo alguno a la neutralidad ya reconocida por Alemania y las 
otras potencias. La inviolabilidad y neutralidad de Suiza será en todo tiempo 
respetada por Alemania, ocurra lo que ocurra. El Canciller concedió al Sr. 
Schulthess plena autorización para comunicar esta declaración expresa y ter- 
minante al Gobierno de la Confederación a fin de que aquél lo transmitiera al 
pueblo suizo. El Consejo federal, con satisfacción, tomó nota de esta declaración. 

La primavera del año 1937 se caracterizó por diferentes acontecimientos 
que llevan el sello de una inteligencia internacional. 

En primer lugar, el Dr. Rust, ministro de Educación Nacional, se trasladó 
a Grecia para inaugurar las excavaciones de Olimpia, emprendidas gracias al 



donativo anunciado por el Führer con ocasión de los Juegos Olímpicos de Berlín. 
Más tarde, el Presidente del Banco Nacional, Dr. Schacht, correspondió en 
Bruselas a la visita que antes le hiciera en Berlín el Gobernador del Banco 
Nacional de Bélgica; en esta ocasión fué recibido en audiencia por el Rey Leo- 
poldo. El Dr. Schacht declaró a los periodistas que, según su opinión, la reorgani- 
zación de las relaciones económicas internacionales sólo sería posible si estuviera 
precedida de una depuración de la situación política. Como nadie quiere la 
guerra será bien posible conseguir esta inteligencia. El rearme alemán no es im- 
pedimento alguno, antes por el contrario, facilita este entendimiento ya que 
Alemania no ha sido respetada mientras no hubo recuperado su fuerza. El Sub- 
secretario de Estado y Jefe de las Juventudes italianas, Ricci, acompañado de 
algunos oficiales de Balilla, hizo una visita a Alemania para saludar a los jefes 
de las juventudes alemanas y conocer su organización. El Presidente del Con- 
sejo de Ministros, Mariscal Güring, fué recibido en Roma por el Duce. 


El 24 de mayo, cuatro buques de guerra italianos, que estaban anclados en 
Palma de Mallorca, fueron atacados por aeroplanes del Gobierno de Valencia 
ataque que causó desperfectos. Dos días más tarde cayó una bomba sobre el 
comedor de oficiales del crucero italiano « Quarto» matando a 6 oficiales e 
hiriendo a varios más. 

El 29 de mayo, el buque de guerra alemán «Deutschland», que estaba anclado 
en la rada de Ibiza, fué bombardeado por dos aeroplanes del Gobierno de Va- 
lencia. En una nota del Gobierno alemán, radiada por las emisoras del país, 
se hacía constar que el barco que pertenecía a las fuerzas navales destinadas 
al control marítimo internacional estaba anclado y por tanto la tripulación se 
encontraba en la cámara de proa desprovista de toda protección. Una bomba 
estalló en el comedor de tropa, 20 muertos y 73 heridos resultaron de este 
atentado criminal. Una segunda bomba dió en una cubierta lateral produciendo 
ligeros desperfectos. El barco no había disparado antes ni un sólo tiro contra 
los aeroplanes. La declaración del Gobierno alemán añadía que él de Valencia 
había sido ya avisado por dos veces por la Comisión de no-intervención y por 
el Gobierno alemán de abstenerse de efectuar agresión alguna contra los buques 
al servicio del control internacional. 
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Como represalia contra la agresión al acorazado «Deutschland», fué bom- 
bardeado por la escuadra alemana el puerto fortificado de Almería. Una vez 
que fueron destruidas las instalaciones del puerto, y se redujo al silencio a las 
baterías enemigas, se dió por terminada la represalia. Para reforzar la escuadra 
alemana en aguas españolas se enviaron algunos buques de guerra más. 

El Embajador von Ribbentrop entregó a la Comisión de no-intervención, 
en Londres, una nota en la que la agresión era citada y calificada como uno de 
aquellos incidentes semejantes en que fueron amenazados, por buques de guerra 
rojos, el acorazado « Graf Spee», a comienzos de abril, y el crucero «Leipzig», 
el 1 1 de mayo. El gobierno alemán, en vista de esto, había decidido no participar 
más en el sistema de control y en las deliberaciones del Comité de no-inter- 
vención en tanto que no se obtuviera una garantía contra la repetición de tales 
incidentes. Mientras subsistiesen estas circunstancias, los buques de guerra ale- 
manes tenían la orden de defenderse con las armas contra cualquier aeroplano 
o buque de guerra español que se aproximase. Así protegió Adolfo Hitler la 
dignidad de Alemania y el prestigio de las fuerzas de guerra internacionales 
en las aguas españolas. 

El tratado naval cuantitativo anglo-alemán de 1935, no preveía acuerdos de 
naturaleza cualitativa hasta que no se llegara a una inteligencia entre Inglaterra, 
Francia, los Estados Unidos y la Unión soviética. Como en efecto se había 
ya realizado, volvió a firmarse un nuevo tratado naval anglo-alemán que 
queda en vigor hasta el 31 de diciembre de 1942. Una cláusula de seguridad deter- 
mina que, en caso de surgir circunstancias especiales, el tratado podrá ser revisado. 
Además, para el tercer trimestre del año 1940, se han previsto nuevas entre- 
vistas referentes a la prolongación o modificación del tratado; éste determina 
el tiempo de vida activa y por consiguiente cuando pueden ser substituidos los 
cruceros, buques porta-aviones, buques rápidos, submarinos y otras unidades 
pequeñas. Desde un punto de vista cualitativo (tonelaje y calibre) se fijan los 
valores máximos siguientes: para acorazados: 35.000 t y piezas de 40,6 cm.; 
para buques porta-aviones : 23.000 t y piezas de 15,5 cm.; para buques rápidos, 
es decir, cruceros grandes: 10.000 ty piezas de 20 cm.; para cruceros pequeños: 
8.000 t y piezas de 15,5 cm.; y para una subsección: destructores, etc.: 3.000 t 
y piezas de 15,5 cm.; para submarinos : 2.000 t y piezas de 13 cm. Para los 
cruceros grandes se fija un plazo de suspensión en las construcciones que termina 
el 1. de enero de 1947. Sin embargo, si la Unión soviética realizara su intención 
de construir en ese tiempo cruceros de gran tonelaje, este plazo de suspensión 
podrá ser acortado. En el acuerdo se expresa claramente que Alemania en este 
caso no tendrá responsabilidad alguna. El tratado estipula, además, que ambas 
partes se notificarán mutuamente por adelantado las nuevas construcciones 
que se propongan emprender. Asimismo, se previene el intercambio de noticias 
sobre la puesta en servicio de buques de guerra. Un acuerdo adicional al tratado 
naval anglo-alemán de 1935 y designado como «aclaración» contiene prescrip- 
ciones sobre la aplicación de la proporcionabilidad del 35: 100 de la flota alemana 
respecto a la británica en las distintas clases de barcos, sobre la posibilidad de 



la transferencia del tonelaje de una clase a otra y sobre los acuerdos especiales 
respecto a la edad de los buques de guerra alemanes construidos conforme al 
Tratado de Versalles. Un cambio de notas, considerado como la tercera parte 
del tratado, se refiere a la ya citada posibilidad de la reducción del plazo por el 
que se suspende la construcción de cruceros grandes. 

A principios de septiembre se hizo saber que en la segunda quincena del mes, 
el Jefe del Gobierno italiano, Mussolini, visitaría Alemania por invitación del 
Führer. El encuentro de los dos Jefes de Estado habría de servir para proclamar 
de nuevo el estrecho compañerismo y armonía de los movimientos revolucionarios 
que en ambos países habían llevado a una total transformación de la vida del 
pueblo y del Estado. 

El Sr. Mussolini, Jefe del Gobierno italiano, realizó su visita a Alemania 
acompañado de un gran séquito en el cual se hallaban el Ministro de Relaciones 
Exteriores, Conde Ciano, el Secretario del Partido, Ministro Starace y el Ministro 
de Instrucción Pública, Alfieri. Mussolini filé saludado en la frontera austro- 
alemana por el Lugarteniente del Führer, Rudolf Hess y acompañado por 
éste a Munich. Después de ser recibido en esta ciudad por el Führer, el Duce 
depositó una corona en el Ehrentempel (Templo de Honor) situado en la Plaza 
Real, visitando en seguida los edificios de la administración del Partido y la 
Casa del Führer, donde se efectuó la recepción de los Jefes del Partido (ver 
Fig. 51-62). 

Después del desfile de las milicias del Partido y de una visita a la Casa del 
Arte alemán, tuvo lugar en este edificio una recepción, en la cual Mussolini 
nombró a Adolfo Hitler Jefe de Honor de la Milicia Fascista, confiriéndole 
con esto la más alta dignidad que el Partido Fascista puede otorgar. 


Mussolini en compañía del Führer partió de Munich hacia el norte de Alemania 
para presenciar las maniobras militares que allí se ejecutaron; después se tras- 
ladaron a Essen para visitar los talleres Krupp de donde continuaron su viaje 
a Berlín. 

En la estación, al llegar a la capital del Reich, primeramente, se hizo la pre- 
sentación del los miémbros de Gobierno al Jefe del Gobierno italiano y, acto 
continuo, en medio del entusiasmo y de la cordial acogida de la multitud, se 
trasladó, atravesando las calles engalanadas de Berlín, al Palacio presidencial 



Por la noche tuvo lugar en la Cancillería una recepción del Gobierno. En su 
brindis, que aquí resumimos, Adolfo Hitler saludó en Mussolini al genial creador 
de la Italia fascista y al Fundador de un nuevo Imperio. 

El vivo entusiasmo del pueblo alemán, con motivo de su visita, es una prueba de que 
ésta significa más que un simple y convencional encuentro diplomático. En un mundo 
en el cual reina una gran tirantez, Italia y Alemania se han encontrado mutuamente, 
coincidiendo en una sincera amistad y en una estrecha colaboración política. Esta 
colaboración es impulsada por una voluntad indestructible de vida y de conservación 
mediante el propio esfuerzo de ambos pueblos y por ideales políticos afines que forman 
la base de la fuerza interior para la consolidación de ambos Estados. Entre los intereses 
vitales y efectivos de Italia y Alemania no hay elementos que los separen sino al 
contrario que los completan y los unen. Las conversaciones de los últimos días con- 
firmaron de nuevo esta tesis. La obra política, acordada en común para asegurar la 
paz, no se puede conceptuar como la formación de un bloque dirigido contra otros 
Estados europeos. Por el contrario, con esta obra se favorece de la mejor manera 
el propósito de llegar a una inteligencia de carácter internacional y general. Bajo 
este espíritu ambas naciones están dispuestas a revisar las cuestiones políticas y evitar 
así cualquier posible intento de separarlas o de enfrentarlas. 

En su respuesta Mussolini señaló a Adolfo Hitler como el regenerador de la 
Nación alemana. Las revoluciones fascista y nacionalsocialista son revoluciones 
creadoras, que han hecho surgir grandes obras de la cultura y del progreso. 
La solidaridad italo-alemana no es el resultado de ningún cálculo político, ni 
sutileza diplomática alguna, sino la expresión y el resultado de una afinidad 
natural y de intereses comunes. Ambas naciones se encuentran dispuestos 
a colaborar con todos los pueblos que para ello tengan buena voluntad. Piden, 
sencillamente, respeto y comprensión para sus necesidades y para la intan- 
gibilidad de la Cultura europea. Mussolini llevará consigo hacia Italia el recuerdo 
de las tropas poderosas, de las manifestaciones del pueblo, de la obra reconstruc- 
tiva espiritual y técnica y la certeza de una firme amistad. 

El segundo día de su estancia en Berlín, Mussolini visitó la Armería, Potsdam, 
la Casa del Fascio en Berlín y por invitación del Presidente del Consejo, Mariscal 
Góring, la residencia de éste, Karinhall en Schorfheide. Por la noche hubo 
una gran manifestación en el Campo nacional de deportes (Campo de Mayo, 
estadio y campos adyacentes) en el que se congregó un millión de almas, más 
dos millones de personas reunidas en calles y avenidas que conducen al campo; 
en total, aproximadamente 3 millones. Primeramente habló Adolfo Hitler 
y dijo que esta manifestación no era un mitin corriente sino que expresaba una 
profesión de fe en ideales e intereses comunes, hecha por dos hombres, oída 
por un millón y esperada y asentida por ciento quince millones de almas. De este 
modo, esta noche representa una manifestación de dos pueblos cuyo sentido 
profundamente sincero es el deseo de garantizar a ambos países aquella paz 
que no es recompensa de una resignada cobardía sino el resultado de un afianza- 
miento consciente y responsable de las substancias y valores étnicos, espirituales, 
ífsicos y culturales, paz con la cual se tocan los intereses de toda Europa. Nin- 



/- 





gún pueblo anhela más la paz que el alemán, pués éste ha conocido las nefastas 
consecuencias de una débil y ciega confianza. Los ideales del liberalismo y de la 
democracia no han podido salvar a la nación alemana de los atropellos más 
graves. En estos tiempos de prueba, Italia, y especialmente la Italia 
fascista, no ha tomado parte en las humillaciones impuestas a Ale- 
mania. Por eso nos embarga la más sincera satisfacción al haber sonado la hora 
en que Alemania pudiera recordarlo y, en efecto, lo recuerda. De la comunidad de 
las revoluciones fascista y nacionalsocialista ha surgido ahora una comunidad, no 
sólo en sus ideales sino también en la acción. Si Italia, gracias a la genial actividad 
de un hombre ha llegado a ser un Imperio, Alemania por la actitud de su pueblo 
y por su fuerza militar ha llegado a ser de nuevo una potencia mundial. La fuerza 
de ambas naciones constituye hoy la más sólida garantía para la conservación 
de una Europa que no desea sucumbir por la acción de elementos destructores. 
Cualquier intento de separar y disolver esta comunidad de pueblos fracasará, 
lo mismo ante la actitud resuelta de los 115 millones de seres que representa esta 
manifestación de su comunidad, que ante la voluntad de los dos jefes de Estado. 

A continuación habló el Duce y, entre otras cosas, dijo que su visita significaba 
un jalón importante en la vida de ambos pueblos, y que no se podía medir de la 
misma manera que otras visitas diplomáticas o políticas. El haber venido hoy 
a Alemania no quiere decir que mañana se encuentre dispuesto a 
otras visitas. No vino solamente en su calidad de Jefe de una revolución na- 
cional para dar prueba de la íntima unión de aquella con la revolución nacional- 
socialista. En su viaje no hay intenciones ocultas de ninguna clase, nada que pueda 
disociar más a una Europa ya suficientemente disociada. La consolidación del eje 
Roma-Berlin no va dirigida contra ningún otro Estado. Los nacionalsocialistas y los 
fascistas quieren la paz, pero una paz efectiva y provechosa. Por tanto el resultado 
de esta visita a Berlín significa: Paz. El fascismo y el nacionalsocialismo han 
dado a Italia y a Alemania una nueva fisonomía y ésta es precisamente la que 
Mussolini quería conocer en Alemania. Ahora se ha convencido de que la nueva 
Alemania constituye un elemento fundamental de la vida europea. 

El nacionalsocialismo y el fascismo tienen muchos elementos ideológicos que 
les son comunes, y en todas partes el mismo enemigo: la Tercera Internacional. 
Ambos pueblos creen en la voluntad como la fuerza motriz de su vida y rechazan 
la doctrina del materialismo histórico. Ambas ideologías glorifican el trabajo 
en sus múltiples formas de manifestarse, como el signo de la nobleza humana; 
ambas se apoyan igualmente en una juventud educada con disciplina, perseve- 
rancia, amor a la patria y desprecio a la vida cómoda. Ambas persiguen el mismo 
fin de autarquía económica, pues sin ésta independencia se compromete también 
la independencia política. Italia, por las criminales sanciones económicas, ha 
podido sentir este peligro. Estas sanciones se ejecutaron con todo rigor pero no 
consiguieron su objeto y dieron ocasión a Italia de mostrar al mundo su capacidad 
de resistencia. Alemania no se adhirió a estas sanciones, Italia nunca 
lo olvidará. 

Ese ha sido el momento en que por primera vez ha aparecido la necesidad 
de una íntima colaboración entre ambos países. El llamado eje Roma-Berlin 



constituyóse ya en el otoño de 1935 y desde entonces ha servido para una aproxi- 
mación cada vez mayor de ambos pueblos y para robustecer politicamente la paz. 
La ética del Fascismo exige hablar con claridad y franqueza y marchar con un 
amigo hasta el fin. Ni en Alemania ni en Italia existe una tiranía. Ningún gobierno 
del mundo posee la adhesión del pueblo en las proporciones que los de Alemania 
e Italia; de ahí resulta que estos dos países tienen las mayores y más legítimas 
democracias del mundo. En ciertos países y bajo la capa de los inalienables 
derechos del hombre, domina la política de las potencias del oro, del capital, 
de las sociedades secretas o la de los grupos políticos en lucha continua unos 
contra otros. Otro postulado común entre Alemania e Italia es la lucha contra 
el bolcheviquismo, esa forma moderna de tenebroso dominio bizantino de la 
fuerza bruta, de esa inaudita explotación de la fácil credulidad de las masas 
humildes, de ese régimen de hambre, de sangre y de esclavitud. 

Esta forma de la degeneración humana, después de la guerra, ha sido combatida 
por el fascismo con la palabra y con las armas, pues allí donde no basta la palabra 
y lo exigen circunstancias amenazadoras, es necesario acudir a las armas. Así lo 
ha hecho Italia en España, donde millares de voluntarios italianos fascistas han 
caído para la salvación de la cultura europea; de una cultura que todavía puede 
vivir un renacimiento si se aparta de los falsos y engañosos ídolos de Ginebra 
y Moscú. Ni Alemania ni Italia hacen propaganda fuera de sus fronteras para 
ganarse prosélitos porque en verdad poseen fuerza suficiente y la Europa de 
mañana por imperativo lógico de los hechos llegará a ser fascista. Alemania 
se ha despertado ya; qué Europa despierte y cuándo no se sabe, puesto que 
fuerzas ocultas pero bien conocidas están trabajando para convertir una guerra 
civil en una conflagración mundial. Es importante, pues, que Alemania e Italia 
estén unidas bajo una misma e inconmovible resolución. 

El 29 de septiembre, ante el Duce y el Führer, tuvo lugar en Berlín una gran 
parada militar. El mismo día, después de una permanencia de tres días en la 
Capital, salió Mussolini de Berlín con el Lugarteniente del Führer quien le 
acompañó hasta la frontera. 


El 6 de noviembre fué firmado en Roma un protocolo por los gobiernos alemán, 
italiano y japonés, considerando que la Internacional comunista amenaza 
constantemente tanto en Occidente como en Oriente al mundo civilizado y en 
vista de que perturba el orden y la paz. Los gobiernos están convencidos de que 
sólo se puede aminorar y eliminar este peligro mediante una colaboración 
estrecha de todos los Estados interesados en el mantenimiento de la paz y del 
orden. Como Italia, ya desde el comienzo del régimen fascista y con indomable 
decisión, ha luchado contra este peligro y desarraigado del país la Internacional 
comunista, resolvió ponerse al lado de Alemania y del Japón y alentados por 
el mismo espíritu de defensa contra el comunismo habían tomado ya posición 
contra el enemigo común. Los tres gobiernos, en conformidad con el artículo II 



El presidente del Consejo privado inglés, Lord Halifax, llegó a Berlín el 17 de 
noviembre. El primer día de su visita, Lord Halifax tuvo una larga conversación 
con el Ministro de RR. EE. del Reich, Freiherr von Neurath. Más tarde, 
Lord Halifax fue recibido por el Führer en su casa de campo de Obersalzberg; 
durante cinco horas trataron problemas referentes a la política internacional 
de Alemania e Inglaterra. Lord Halifax regresó el mismo día a Berlín. Antes 
de partir para Londres el Sr. Halifax declaró que, si bien no podía comunicar 
nada sobre la conversación sostenida con el Führer, manifestaba, sin embargo, 
que la misma tuvo un carácter inoficial y que confiaba en haber abierto algo 
más la puerta para llegar a una inteligencia y aclarar la atmósfera política entre 
Alemania e Inglaterra. Hizo constar, además, la cordialidad y simpatía con que 
fué recibido en Alemania, especialmente por el Führer, congratulándose de haber 
tenido ocasión de entablar relaciones con los hombres de Estado alemanes (Fig. 49). 


A propuesta del Duce, el gran Consejo fascista decidió por voto unánime, el 
1 1 de diciembre, abandonar inmediatamente la Sociedad de las Naciones. 
Respecto a la decisión italiana Alemania comunicó oficialmente su comprensión 
absoluta y manifestó su más calurosa simpatía a Italia por este paso dado. 
La Sociedad de las Naciones recibió con ello la merecida contestación a su obra 
política, pues nunca se ha mostrado capacitada para contribuir con una apor- 
tación útil a la solución de los actuales problemas de la política mundial, no 
actuando sobre la política general sino con una influencia perjudicial y 
aun a veces peligrosa. Al amparo de pretendidos ideales, la Sociedad de las 
Naciones ha llegado a constituirse en una agrupación de defensa de algunos 
usufructuarios del Tratado de Versalles. La total incapacidad de la Sociedad 



de las Naciones es hoy un hecho real que no necesita ninguna prueba ni admite 
discusión alguna. Las esperanzas puestas por los Estados pequeños en la Sociedad 
de las Naciones se han esfumado ante la evidencia de que la política de Ginebra 
de la seguridad colectiva ha llevado en realidad a una inseguridad igualmente 
colectiva. Sólo Moscú manifiesta su adhesión ilimitada a los ideales de Ginebra. 
Las grandes potencias que continúan en Ginebra no poseen ya el derecho de 
considerar a la Sociedad de las Naciones como la representante autorizada de 
los Estados y como órgano supremo de la colaboración internacional. El Gobierno 
alemán está convencido de que el sistema político de Ginebra no sólo es des- 
acertado sino pernicioso y por tanto el reingreso de Alemania en dicha sociedad 
no será nunca tomado en consideración. 

Con esta declaración solemne que hizo desaparecer las esperanzas de muchos 
partidarios de la Liga ginebrina finalizó un año muy movido en las cuestiones 
diplomáticas. 


En el curso de este año continuaron las visitas de los hombres de Estado 
extranjeros a Alemania. El Ministro de RR. EE. de Polonia, Coronel Beck, de 
paso para Ginebra, permaneció algunos días en Berlín; en esta ocasión fué reci- 
bido por el Führer sosteniendo, además, varias conversaciones con el Barón 
von Neurath y otras destacadas personalidades alemanas. 

Siguió la visita del Presidente del Consejo y Ministro de RR. EE. de Yu- 
goeslavia, Sr. Stojadinowitsch, quien conferenció sobre asuntos de política con 
el presidente del Consejo, Mariscal Góring, y con el mismo Canciller. Como se 
informó oficialmente, las conversaciones se desarrollaron en una atmósfera de 
sincera amistad y absoluto entendimiento en cuanto a sus respectivos puntos 
de vista políticos, confirmándose de nuevo que existen las bases para una amistad 
duradera y para una colaboración en todos los terrenos que contribuyen a 
mantener la paz de Europa. En ambas naciones existe la voluntad firme de 
estimular en todas las formas las relaciones germano-yugoeslavas. La Prensa, de 
común acuerdo, servirá en lo sucesivo para fortalecer los lazos cordiales que 
recíprocamente unen a los dos países. Con el fin de centralizar oficialmente todas 
las cuestiones concernientes al comercio de la madera, entre Alemania y Yugo- 
eslavia, se constituyó una comisión agrícola-forestal integrada por peritos de 
ambas partes y encargada de fomentar las operaciones de este ramo. 



Como sucesor del Barón von Neurath fué nombrado ministro de RR. EE. 
Joachim von. Ribbentrop quien hasta entonces había ejercido las funciones de 
embajador en Inglaterra. 

Los asuntos ordinarios del nuevo Consejo de Estado, concernientes a la 
política exterior, están bajo la dirección del Ministro y Jefe de la Cancillería, 
Lammers. Como miembros del mismo Consejo fueron nombrados : el Ministro 
de RR. EE. von Ribbentrop, el Ministro de Aeronáutica, Mariscal Góring, el 
Lugarteniente del Führer, Ministro Hess, el Ministro de Propaganda, Dr. Goeb- 
bels, el Ministro y jefe de la Cancillería, Dr. Lammers, el general en jefe del 
Ejército, capitán general von Brauchitsch, el comandante general de la Marina de 
guerra, Almirante Mariscal Dr. h. c. Raeder y el jefe de la comandancia general 
de las fuerzas armadas, general de artillería Keitel. 

Adolfo Hitler llamó a los embajadores von Hassel, en Roma, von Dirksen, 
en Tokio, y von Papen, en Viena, debiendo, sin embargo, permanecer en 
disponibilidad. 


Simultáneamente, el Führer dió un decreto en virtud del cual se haciá cargo, 
a partir de esa fecha, y directamente y personalmente, del mando supremo de 
todas las fuerzas armadas. Los tres comandantes en jefe de las diversas fuerzas 
armadas quedan subordinados directamente al Führer. Las actividades de la 
antigua Dirección general de las fuerzas armadas en el ministerio de Guerra, en 
calidad de «Comandancia general» y Cuartel general del Führer, entran en 
funciones bajo el mando directo del Führer y Canciller. A la cabeza de la Plana 
Mayor de la Comandancia suprema del Ejército fué nombrado el general de 
Artillería Keitel como «jefe de la Comandancia suprema de las fuerzas armadas»; 
su rango corresponde al de ministro del Reich. La Comandancia suprema del 
ejército se hizo cargo igualmente de los asuntos del ministerio de la Guerra y 
su jefe ejerce, por delegación del Führer, las funciones que correspondían hasta 
ahora al ministro de la Guerra. A la Comandancia general le corresponde durante 
el tiempo de paz, según instrucciones de Adolfo Hitler, la preparación unitaria 
de la defensa del Reich. 

El Comandante general del Ejército, General von Fritsch, también presentó 
su demisión por motivos de salud. El Führer, en una carta autógrafa, le expresó 
su más profundo reconocimiento por sus servicios sobresalientes en la reorganiza- 
ción del Ejército. En su lugar fué nombrado el general de Artillería von Brau- 
chitsch, que hasta entonces había venido desempeñando el cargo de comandante 



del 4.° Grupo del Ejército ; al mismo tiempo que fué promovido al grado de 
capitán general fué nombrado comandante general en jefe de las fuerzas ar- 
madas. El comandante supremo de la Aviación, General Góring, fué nombrado 
mariscal general. 

Estas disposiciones de naturaleza militar y política, a las que sucedió una 
reorganización del ministerio de la Economía, y de la cual hablaré en el corres- 
pondiente capítulo, fueron en el extranjero objeto de los más diversos comen- 
tarios. En realidad, como resultado de estas disposiciones deben verse dos hechos 
claros : mayor participación del Partido en la dirección del Estado y mayor con- 
centración de la política militar y económica en las manos del Führer. También 
en otros países puede observarse análoga tendencia de centralización. 

Reservándome para más adelante la descripción del proceso de reincorpora- 
ción de Austria al Reich, el cual resumo en un capítulo especial, creo oportuno 
describir aquí otro acontecimiento importante: el viaje de Adolfo Hitler a 
Italia, aceptando la invitación del Rey de Italia y Emperador de Etiopía y 
correspondiendo la visita de Mussolini al Reich (Fig. 75-84). 

El Führer, acompañado de los ministros del Reich von Ribbentrop, Hess, 
Dr. Goebbels, Dr. Frank y Dr. Lammers, del Ministro de Estado Dr. Meissner, 
del jefe de la Comandancia general de las fuerzas armadas, Keitel, del jefe de 
la Policía alemana y de las secciones de defensa, Himmler, de los secretarios de 
Estado, von Weizsacker y Bohle, etc., pasó la frontera germano-italiana del 
Brenner donde fué saludado por el Duque de Pistoia y por el Ministro Starace, 
Secretario del Partido. En el curso de su viaje a Roma en todas partes se tribu- 
taron al Führer calurosas ovaciones y se le hicieron entusiastas recibimientos. 
La llegada a Roma tuvo lugar por la noche en la estación de Ostia, construida 
ex-profeso; el Führer fué recibido ahí por Víctor Manuel III y por Benito Musso- 
lini, acompañados de brillante séquito. El pueblo de Roma, correspondiendo 
a la proclama del gobernador de la ciudad, ésta suntuosamente engalanada, 
ofreció al ilustre huésped un magnífico recibimiento. Adolfo Hitler acompañado 
por el Rey y Emperador, en un desfile grandioso atravesó la nueva Avenida 
Adolfo Hitler dirigiéndose al Quirinal donde estableció su residencia como 
huésped del Rey y Emperador. En la Puerta Paulina, el gobernado de Roma, 
príncipe Colonna, presentó al Führer el saludo de bienvenida en nombre de la 
ciudad. 

El 4 de mayo, por la mañana, Mussolini visitó al Führer en el Quirinal. A 
continuación tuvo lugar la solemne colocación de coronas en el Panteón, la 
cripta sepulcral de los reyes de Italia, en la tumba del soldado desconocido al 
pié del Monumento Nacional y, por último, en la Capilla conmemorativa de los 
fascistas caídos* por la causa. En seguida el Führer correspondió a la visita 
de Mussolini, presentándose la primera ocasión para sostener una conversación 
de carácter político. Por la tarde, el Führer y el Duce visitaron, en Centocelle, 
el campamento de 14.000 tiendas de los 50.000 miembros de las organizaciones 
de la Juventud fascista, de todo el Imperio, y presenciaron las impresionantes 
evoluciones militares de la juventud. Más tarde, el Führer recibió en la Basílica 



de Maxentius a los alemanes residentes en Italia dirigiéndoles una alocución. El 
día se terminó con un banquete de gala que el Rey y Emperador dió en honor de 
su huésped y en el cual se cambiaron cordiales brindis. Por la noche el Führer 
partió para Nápoles. 

El 5 de mayo, por la mañana, Víctor Manuel y su huésped se embarcaron a 
bordo del «Cavour» en donde fueron recibidos por Mussolini en su calidad de 
Ministro de la Marina, y para presenciar las maniobras navales seguidas de un 
gran desfile de la flota. En esta revista naval tomaron parte unas 200 unidades 
de la Armada italiana. Por la noche tuvo lugar una gran manifestación del Par- 
tido fascista en la que participaron unas 600.000 personas que con entusiasmó 
ovacionaron al Führer. A continuación, una función de gala en la Opera de 
Nápoles y más tarde un banquete ofrecido por el Príncipe heredero. Luego, el 
Führer emprendió su regreso a Roma. 


Las maniobras militares previstas para el 7 de mayo fueron suspendidas a 
causa del mal tiempo. En su lugar el Führer se dedicó a visitar monumentos 
artísticos y otras cosas dignas de verse (Exposición Augusto, Museo del Capitolio, 
Castillo de Sant'Angelo, Panteón, Museo de las Termas y Galería Borghese). 
Por la noche el Duce dió en honor del Führer una recepción en el Palacio de 
Venecia, durante la cual se pronunciaron los discursos siguientes: 



